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Nunca dejes de remontar tu camino 
para salir de la oscuridad. 
El amanecer es inevitable 
y eres más fuerte de lo que crees. 


			Y para Daniel, que todos los días 
me recuerda que la alegría se encuentra 
en cada precioso momento.


		




		

			




			Destrozar la noche es una aventura romántica épica 
que trata sobre encontrar el amor en la oscuridad 
y devolver la luz a un reino agonizante. 
Sin embargo, la historia incluye elementos que quizá 
no sean adecuados para todos los lectores, 
como el maltrato y muerte de animales, sangre, 
muerte de seres queridos, tortura, azotes, ahogamiento, 
fracturas y pérdida de extremidades. 
Tómenlo en cuenta aquellos lectores 
que puedan ser sensibles a esas situaciones.
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CAPÍTULO UNO
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			Kiara


			Hoy vino a vernos una mujer. Algo en ella provocó que una


			llamarada me recorriera las venas, y sus ojos…, de un color


			ámbar brillante, me recordaron al sol que acabamos de perder.


			Me tendió la mano y me dijo que se llamaba Rae, aunque no


			pude evitar pensar que mentía.


			ENCONTRADO EN EL DIARIO DE JUNIPER MARCHANT, 


			SACERDOTISA DEL SOL, AÑO 1 DE LA MALDICIÓN


			Jude Maddox, comandante de los Caballeros de la Estrella Eterna, pensó que podría hacer el papel de héroe sacrificial y abandonarme en la Niebla. Pensó que podía huir de mí. 


			Como si no me gustara la cacería. 


			Jake y yo le seguimos el rastro hasta que desapareció por completo y sus huellas fueron borradas por el viento. 


			Este era un sitio silencioso, inquietantemente silencioso. Ningún hombre enmascarado saltó para atacarnos ni ninguno de los monstruosos lobos de Lorian se abalanzaron sobre nuestra garganta; ningún ser viviente, fuera alado o terrestre, se atrevía a acercarse. 


			Continuamos entre la bruma que iba desapareciendo a medida que nos acercábamos a la frontera de Asidia, pero eso no significaba que hubiera pasado el peligro.


			Nuestra confianza disminuía, pero no soy de las que se dan por vencidas cuando las situaciones pintan mal, y menos cuando sentía el dolor de un corazón roto y la furia me impulsaba. Ya me habían rechazado antes como un ser anormal y maldito del que había que alejarse…, pero eso fue antes de él. 


			La ausencia de Jude provocaba que el hueco que sentía en el pecho se volviera más profundo, incluso si sabía que se había ido porque pensó que usaría la daga asesina de dioses en mí misma para darle el último trozo de una diosa, no importaba; debió conocerme mejor, debió confiar en mí. 


			Ahora, lo único que ansiaba era gritarle en la cara. Era una pena que nos llevara ventaja; yo no era una persona paciente. 


			Algo había cambiado desde que salimos del claro donde maté a Patrick. La Niebla no era tan… dócil. Tal vez Jake también percibía ese cambio antinatural. A menudo viajábamos en un silencio incómodo entre la espesa neblina, apenas capaces de respirar bien.


			Hace días nos topamos con huellas de cascos que se encaminaban al noreste y una leve esperanza subió a la superficie; podían ser de Jude. Quizá se encontró por casualidad con una de nuestras yeguas perdidas y pudo salir de este desdichado lugar. 


			Como sabíamos que teníamos el tiempo en contra solo parábamos a descansar o comer. Me encontré con un trozo de tierra poco común donde crecían moras sombrías, que si bien no eran venenosas, sabían como si lo fueran. 


			En cualquier momento, quizá incluso en unas cuantas horas, llegaríamos a la frontera del reino que Cirian gobernaba con mano dura. No sabía qué era peor: regresar bajo el control de Cirian o estar varados en las tierras malditas habitadas por pesadillas. 


			—Más le vale no haber perdido a la asesina de dioses —refunfuñó Jake a mi lado, con los hombros caídos por el agotamiento. Había hecho mi mejor esfuerzo por no mirarlo con demasiada atención, porque cada vez que lo hacía, el estómago me gruñía por la culpa y no podía evitar desviar la mirada. Yo era la razón por la que estaba en ese lío—. Con la suerte que tenemos, seguro que el rey ya lo capturó. 


			—Siempre tan optimista —respondí, fingiendo una actitud divertida que sabía que aplacaría los nervios de Jake—. Si Jude se dejó capturar con tanta facilidad, no es el hombre que pensé que era. 


			Jude era demasiado terco como para dejarse atrapar con tanta rapidez. Aparte, eso le desinflaría el ego de una manera terrible. Después de todo era el tremendo y ruin asesino al servicio del rey. 


			Miré al cielo con los ojos entrecerrados y percibí un leve asomo de la estrella polar que reposaba a un lado de la luna azulada. Aquí, a kilómetros de la frontera, la luna tenía el doble de su tamaño y se esforzaba por ser vista entre el gris melancólico y los árboles esqueléticos. Odiaba lo bello que me parecía. Cada vez que Jake se acostaba a descansar, yo me ponía de guardia y miraba la superficie lechosa de la luna. En esos momentos, me preguntaba si Jude también la miraba y si se arrepentía de habernos abandonado. De abandonarme a mí.


			Mi cicatriz más reciente pulsaba de dolor. A menudo, el recuerdo del día en que me la infligieron provocaba que mi pecho se calentara con la más extraña sensación punzante. A unos centímetros de donde latía mi corazón, la herida que Jude me había curado estaba hinchada y en carne viva, como un recordatorio de lo que habíamos sufrido. 


			Pasé los dedos enguantados sobre la piel desgarrada y una débil sonrisa vino a mis labios. A pesar de que despreciaba lo que Patrick hizo, mi cicatriz se conectaba con el comandante de un modo que no podía descifrar. Yo también le dejé mi marca: enredaderas negras y retorcidas sobre su pecho en el sitio donde había colocado mi poder. 


			Esa era mi marca, que hacía juego con las cicatrices de mis manos que había dejado la bestia de las sombras.


			—Si Jude hubiera sido listo, te habría matado y juntado las tres llaves de Raina cuando tuvo la oportunidad —dijo Jake después de un rato—. Pero… supongo que eres demasiado encantadora como para morir. Qué pena. 


			Jake me sacó de ese maldito claro donde maté a Patrick, el inmortal que maldijo a Asidia con su codicia. Alguna vez fue mi amigo, pero los amigos no se apuñalan en el pecho.


			Desde entonces, Jake se mantuvo a mi lado, dedicado a la causa y sin dudar en seguirme. No se quejaba ni se detenía. Aunque su devoción difícilmente significaba que en ocasiones no tuviera la ganas de plantarle una cachetada. 


			—Por más que no quiera morir, esa sería la opción fácil —admití en voz baja, avanzando con dificultad. Lo único que tenía que hacer el comandante era encajar una daga en mi corazón con una hoja especial creada por los dioses y sacar de mi pecho la divinidad perdida de Raina. 


			—Pero las opciones fáciles rara vez son correctas —afirmó Jake también en voz baja y evitando mi mirada. 


			Fruncí las cejas. 


			—¿Cuándo te volviste tan poético? 


			—Las experiencias cercanas a la muerte cambian a un hombre, Ki —respondió—, y siempre he tenido un don con las palabras. 


			—Solo cuando quieres atraer a alguien a tu cama. 


			Se encogió de hombros. 


			—No está de sobra…


			Me detuve en seco y sostuve la mano en alto cuando sentí que se me erizaban los pelos de la nuca. 


			—Silencio —le advertí. 


			Unas volutas de niebla me envolvieron como un amante y viajaron desde mis botas hasta rodearme los muslos. Apreté los dientes cuando un súbito resplandor de luz blanca cruzó mis ojos. Parpadeé para deshacerme de él, forzándome a expulsar mi nuevo poder. Esa ráfaga era terrible a la vez que estimulante, pero temía más que nada su fuerza desconocida. 


			Estaba sucediendo de nuevo. 


			El paisaje sombrío se volvió más claro, iluminado como si hubiera arrastrado un fuego resplandeciente por encima de las copas de los árboles. Uno de los dones de Raina: ver en la oscuridad. 


			Sus poderes se presentaron unas cuantas veces en el último par de días y no pensé que pudiera acostumbrarme a ellos, a la peculiar sensación de calor en mi pecho que los acompañaba o a la manera en que mis sombras parecían apagarse cuando aparecía su magia. Casi como si mi oscuridad librara una batalla contra la luz dentro de los confines de mi propio cuerpo. 


			No era agradable.


			Me dejé caer de cuclillas y a hurtadillas me oculté junto al árbol más cercano, donde los juncos atravesaban mis pantalones como agujas. Unos dedos fantasmales me recorrieron la columna vertebral y sentí escalofríos. 


			La Niebla estaba inquietantemente silenciosa, lo cual me facilitaba oír… voces. 


			El pelo de mi nuca se erizó. Algo, o más bien alguien, estaba cerca. Mis sombras brotaron por mis poros sin que me diera cuenta, enrollándose alrededor de mi cuerpo como si quisieran formar un escudo. 


			—Ahora sí estoy asustado —dijo Jake con una mueca burlona al percatarse de mis sombras—. Siempre aparecen cuando estamos a punto de que nos ataquen o nos maten. 


			No estaba equivocado. 


			Al mirar al frente vislumbré un destello de movimiento. El vuelo de una túnica. Cabello largo y rizado. 


			—¿Ves eso? —Incliné la barbilla. Parecían ser dos figuras paradas cerca una de la otra, pero la maleza me dificultaba distinguirlas con claridad. Indiqué que avanzáramos, con la esperanza de encontrar un lugar con mejor vista. A medida que acortaba distancia, mis sombras se apretaban con mayor fuerza alrededor de mi pecho. 


			Pude detectar a una mujer de piel cobriza, con ropa ajustada de cuero. Por instinto, agarré a Jake y lo jalé junto a mí, detrás de un árbol cuyo amplio tronco nos protegía. 


			—¡Cirian no es nada! —declaró la mujer—. Del que debemos preocuparnos es del dios de la luna. Está fuera de control. Si no lo detenemos, destruirá el día; si mata a esos dos, todo estará perdido. 


			«Destruir el día». Sofoqué un gemido. Si era cierto que el dios de la luna quería dominar al mundo, eso eliminaba cualquier esperanza de que el sol volviera algún día. 


			—Primero tratará de encontrar a Maddox —una voz masculina, profunda como un rugido, respondió—. Ahora está en Fortuna. 


			—Pero debería estar tratando de irrumpir en el templo del dios de la luna, no deambulando sin rumbo fijo en Fortuna como un tonto —agregó la mujer entre dientes. 


			—Antes de que Kiara matara a esa sabandija, él me dijo que sí existe la piedra de luna y que no solo se puede usar para convocar a ese malnacido ancestral, sino también para atraparlo. Entonces Jude podrá usar la daga para volverlo mortal. 


			Si eso era cierto…, lo cambiaba todo. 


			Hice una mueca antes de asomarme al otro lado del árbol. El hombre llevaba una capucha de piel que le cubría la mayor parte del rostro, pero tenía un fuerte mentón y su figura era semejante a la de un oso. 


			—Escucha, Lorian —dijo la mujer con un suspiro—: estoy reacia a involucrarme tanto como tú, pero se está robando nuestros poderes; apenas puedo arreglármelas para viajar, mucho menos para controlar a un solo maldito soldado. Tenemos que advertirles a los elegidos que Cirian no es el único tras ellos. 


			Lorian, dios de las bestias y las presas. 


			Volteé hacia Jake y solo con el movimiento de los labios me dijo: «Carajo».


			Lorian masculló una grosería. 


			—Entonces hazlo tú —dijo—. Yo ya estoy involucrado y casi maté al nieto de Raina. Yo digo que dejemos que lo averigüen por sí mismos. 


			—¿No podrías mostrar más disposición, testarudo? —exclamó la mujer en tono cortante y se llevó una mano a la cadera. Entrecerré los ojos y observé su físico ágil. Parecía ser toda una guerrera, cubierta con una armadura de cuero y con el brillo del metal que resplandecía en la luz tenue. 


			—En general tengo disposición. Lo que pasa es que me lo dificultas. 


			—Te juro que si pudiera matarte, lo haría —lo amenazó y sacudió la cabeza—. Yo…


			Detrás de mí se quebró una ramita y el sonido pareció resonar por todo el bosque. La pareja que discutía levantó la mirada y yo volteé hacia Jake con mirada asesina. Él solo volteó la cabeza evitando mis ojos.


			—Hay alguien aquí. —La mujer desenvainó una espada que llevaba al cinto y lentamente volteó a todas partes. 


			Mierda. Sin importar quién fuera, hablaba con un dios y cabía la posibilidad de que ella misma lo fuera. 


			Lorian olfateó el aire como un animal y entonces cedió la tensión de sus hombros. 


			—Solo son ellos, Maliah. Kiara y el hablador. 


			—Qué grosero —susurró Jake entre dientes. 


			Maliah, diosa de la venganza y la redención. Mi ídolo desde que era niña. En ese instante sentí un desagradable revoloteo de mariposas en el estómago. 


			—¡Salgan! —gritó y envainó la espada—. Sabemos que están aquí y de verdad que ahora no me siento con ánimo de perseguirlos.


			Jake y yo nos miramos. 


			—Ya estamos tocando a las puertas de la muerte. ¿Por qué no charlar un minuto con un par de dioses enfurecidos? —exclamó él con el sarcasmo reflejado en cada sílaba. 


			Exasperada, volteé los ojos al cielo, pero salí de atrás del árbol con las manos en alto. 


			Maliah y Lorian se quedaron congelados cuando me acerqué, con las rodillas temblorosas por la idea de estar frente a dos poderosos inmortales. 


			—¿Saben que escuchar a escondidas es de mala educación? —Maliah cruzó los brazos. 


			Así de cerca, su belleza estaba más allá de cualquier cosa que perteneciera a este plano de existencia; su piel como caoba que casi fulguraba bajo la luz de la luna y su cabello, una lustrosa corona de rizos deslumbrantes. Cubierta de cuero de pies a cabeza, con una diversidad de armas relucientes sujetadas alrededor de su fornido cuerpo, la mujer solo podía representar una amenaza. Bajo su ropa pude distinguir cada borde de sus músculos tonificados. Enarcó una ceja, lo cual atrajo la atención a sus deslumbrantes ojos verdes que tenían destellos traviesos. Dioses, incluso la luna parecía brillar solo para iluminarla. 


			Mierda, me estaba enfocando por completo en las cosas incorrectas. 


			Los pasos de Jake resonaron tras de mí. En secreto había esperado que se mantuviera oculto. 


			—No era mi intención espiar su conversación —protesté—. Por casualidad oímos unas voces y...


			—¿Decidieron quedarse a escuchar? —Maliah bajó la mano hacia su cadera—. Por supuesto, eres tú. —Volteó hacia Lorian dirigiéndole una mirada penetrante, pero él seguía reacio a quitarse la capucha. Lo único que podía ver de él era su prominente barbilla. 


			En mi interior, una voz me gritaba que corriera. Cualquier persona sensata lo haría, pero la bestia que llevaba dentro clavó sus garras en mis entrañas, ansiosa de liberarse. Sentí un hormigueo dispararse a través de mis manos enguantadas; desde las yemas de mis dedos, unos hilillos de humo negro bailaban con timidez, pulsando al ritmo de los latidos enfurecidos de mi corazón. 


			Era mucho más fácil sucumbir a la oscuridad que a la luz. Se sentía más segura. 


			«Destrúyela» susurró la noche dentro de mi cabeza con una voz que era tanto mía como ajena. 


			Me puse tensa. Siempre había creído que la noche era la que hablaba, pero nunca con tanta claridad. 


			La diosa inclinó la cabeza, evaluándome de una manera que me hizo sentir insuficiente. Cuando se acercó, moviéndose como serpiente por el césped, por instinto levanté la daga como advertencia. Esa acción solo provocó una risotada estruendosa de su parte. 


			—¿Sí te das cuenta de que ese patético cuchillo no me hará daño? Solo puede hacerlo la daga asesina de dioses de Arlo. —La oscuridad estalló en sus verdes ojos cuando mencionó el nombre del dios de la tierra y del suelo; el hombre que alguna vez pensé que era mi tío. 


			Arlo no fue de gran ayuda en la Niebla y menos después del abandono de Jude. Si alguna vez lo veía de nuevo, tendríamos varias cosas que decirnos o, para ser más precisa, hablaríamos con nuestras espadas. 


			—Me disculpo —me mordí la lengua y rápidamente guardé mi daga en su funda antes de fruncir el ceño—. ¿Por qué están en este bosque? 


			Parecía demasiada coincidencia para mi gusto. Después de tantas traiciones, sería difícil volver a confiar. 


			—Estamos cerca de Fortuna —respondió Lorian por ambos—. Allí está el descendiente de Raina. 


			Maliah le dio un empujón en el pecho, pero él no retrocedió ni un milímetro. 


			—¡No le digas eso! Entonces irá allí. Si están en el mismo lugar, será más fácil que Cirian y su amo los capturen, y esa daga no puede caer en sus manos.


			—En cualquier caso, iremos por Jude. —Hable sin pensarlo, como siempre. Ese era un rasgo que de verdad necesitaba mejorar, pero me negaba a abandonar a Jude como él lo hizo conmigo. Porque así era como se sentía: me había abandonado. Quería abrazarlo y darle una cachetada al mismo tiempo. 


			Maliah me señaló con un dedo acusador. 


			—Te dije que haría algo impulsivo, Lorian. Ella es imprevisible. —Volteó hacia mí con mirada tensa por la frustración—. Tienes que ir al templo del dios de la luna, no encontrar al muchacho. Eso lo puedes hacer después. 


			—No. No voy a esperar. —¿Por qué no podía cerrar mi bocota?


			—Deja que lo intente —aportó Lorian a favor nuestro—. Podría llegar a tiempo antes de que Cirian mande a sus hombres. 


			Sentía latir el pulso en mi garganta. Los guardias irían a buscar en Fortuna y Lorian insinuó que sería pronto. Tenía que encontrar a Jude antes que ellos. Lo capturarían y lo torturarían, y ya había pasado por demasiadas cosas. Tal vez estaba furiosa con él, pero haría cualquier cosa en mi poder para impedir que sufriera más dolor. 


			—Está bien. —Maliah agitó las manos en el aire—. Pero después de que encuentres a tu comandante, ve al templo. Lorian se enteró de algo que podría interesarte. 


			El dios suspiró con evidente exasperación. 


			—Hay una piedra de luna que puede atrapar al dios. Si la encuentras, debes apuntarle con la asesina de dioses para volverlo mortal. Sé de buena fuente que la piedra de luna no solo lo atraerá, sino que también atrapará su divinidad. Lo único que tiene que suceder después es que alguien reclame los trozos de divinidad y que ocupe su puesto. 


			No podía ver sus ojos, pero sentí como si me quemaran la piel. 


			Volteé a mirar la conmoción que se reflejaba en el rostro de Jake. Ambos sabíamos que esto era más grande de lo que habíamos imaginado: confinar su poder y evitar que el reino sucumbiera a la noche eterna. 


			—¿Les importaría echarnos una mano? —dije bromista, mientras las sombras giraban alrededor de mi cuerpo, obedientes a mis órdenes, y las frágiles ramas de los árboles se sacudían. La atención de la diosa se desvió a las hojas temblorosas sobre mi cabeza y frunció el ceño. Entonces sus ojos detectaron mi magia y torció los labios en respuesta. 


			—Lo acabo de hacer —dijo con la mandíbula tensa como si la hubiera ofendido—. ¿De verdad nos crees así de indiferentes?


			En efecto, con frecuencia pensaba que eran indiferentes. Me parecía injusto que todo esto fuera nuestra responsabilidad. Con un demonio, ni siquiera tenía idea de quién era nuestro verdadero enemigo hasta que la nota de Jude me advirtió que había otros, aparte de Patrick, que nos buscaban. Que me buscaban a mí. 


			—Lorian no puede cambiar de forma, de igual manera que yo no puedo retener la misma influencia que tuve alguna vez sobre los guerreros. No puedo comandar ejércitos con un solo pensamiento o guiar las mentes de los vengativos y despiadados. —Maliah volteó por un instante a las numerosas dagas pulidas de su cinturón, evitando mi mirada. Tuve la sospecha de que lo que intentaba ocultar era vergüenza y me abrumó una oleada de compasión; era tan diferente de la infame diosa que había puesto en un pedestal—. Si encuentras una forma de liberar nuestros poderes de cualquiera que sea el hechizo que esté lanzándonos el dios de la luna, entonces yo misma y las otras deidades estaremos en libertad de ayudarte a traer de regreso al sol. De preferencia sin que tú mueras. 


			Oh, eso me gustaría mucho. 


			Lorian alzó la barbilla y emitió un silbido penetrante. El ruido desgarró mis tímpanos y me obligo a cubrirme los oidos. Cuando terminó su llamado, bajé los brazos y lo miré con curiosidad. Él se limitó a devolverme la mirada. 


			Un minuto más tarde, un jaguar moteado ingresó con largos pasos dentro del claro. 


			—Viendo que lo estás arriesgando todo, decidí asignarte un protector hasta que llegues a la ciudad —me indicó el dios con su profunda voz—. Este es Brax y será un excelente guardia en tu viaje. 


			La enorme bestia merodeó hasta acercarse y requerí de todas mis fuerzas para no salir corriendo. Tan solo sus garras podían arrancarme la carne de los huesos. Tras de mí, Jake soltó un gemido y me sorprendió que no hubiera dicho nada en todo este tiempo. 


			—¿Gracias? —respondí como pregunta, dudosa de qué más decir. 


			—Debemos irnos —dijo Lorian y asintió hacia Maliah—. Si permanecemos demasiado tiempo en un solo sitio, nos encontrará. 


			Abrí la boca para preguntar otra cosa, pero una brillante neblina azul cobalto y rojo encendido empezó a girar, produciendo un baile de colores que envolvió a los inmortales, rodeando sus cuerpos y cubriéndolos de pies a cabeza. 


			Jake me tomó de la mano y la apretó mientras veíamos cómo los dos dioses más fuertes, incluso con sus poderes reducidos, se desvanecían frente a nuestros ojos, dejándonos con… Brax. 


			—Demonios. Ahora tenemos un maldito jaguar pegado a nosotros —se quejó Jake y el animal sacó la lengua mientras observaba a mi compañero—. Será mejor que deje de mirarme así. 


			—No te haría daño —respondí al mismo tiempo que mis sombras se enroscaban, listas para saltar a la acción si mi dudosa promesa se rompía. De pronto, sentí un estallido de energía que casi me hizo flotar, de nuevo con esa comezón que me recorría la piel y la tensaba—. No se suponía que escucháramos esa conversación, pero así fue —continué mientras volteaba hacia mi amigo—. Estamos cerca de Fortuna, cerca de Jude, y cuando le digamos de qué nos enteramos, será mejor que sea sensato y nos acompañe. 


			—Ese tipo nunca ha sido sensato, en especial cuando se trata de ti —aportó Jake y no me quedó más remedio que coincidir. El pesar que sentí antes volvió a mí. 


			Tanto mi magia de sombras como la de luz reaccionaron a mis emociones; las sombras respondían con demasiada facilidad cuando estaba angustiada. Estaban tan implantadas en lo profundo de mi ser que temía que responderían ante el menor asomo de enojo antes de que pudiera someterlas. Cerré los ojos y exhalé de manera lenta y uniforme. Tenía que tranquilizarme, centrarme y aprender cómo dominar ambas fuerzas antes de que a la larga me destruyeran. Pensar en Jude no era útil para manejar la situación. 


			—Ruego que ese talismán haga lo que afirma Lorian. Nosotros solos no podremos matar al dios, y menos cuando se necesitó tanto de Jude como de mí para matar a Patrick. —sacudí la cabeza para liberar algo de mi frustración acumulada—. Y él ni de cerca era una amenaza así de grande. 


			Una parte de mí quería correr, encontrar a Jude y no mirar atrás, dejar en el olvido esta tortura de misión. Quizá podíamos tener una buena vida, escondidos en algún pueblo pequeño, y convertirnos en nuevas personas sin llevar a cuestas la carga de salvar a Asidia. 


			Deseaba poder ser egoísta. Eso era lo que quería con todas mis fuerzas. 


			Jake me miró a los ojos y una muda conversación cruzó entre nosotros. Gradualmente, la incertidumbre desapareció de sus ojos y regresó el semblante confiado que con frecuencia le servía como escudo. 


			Vamos a lograrlo. Juntos. 


			—Nunca en mi vida esperé esto —afirmó mientras señalaba con la mano el sitio donde estuvieron los dioses—, pero me alegro de experimentarlo contigo. 


			Desvíe la mirada. 


			—Detente. Estás provocando que quiera abrazarte —respondí al sentir esa fuerte necesidad. 


			Jake rio. 


			—Oh, no. Todo menos un abrazo. Aunque sí me lo he ganado…


			—Qué dramático —me burlé mientras le daba un empujoncito juguetón en el pecho. Él sonrió y me revolvió el pelo, ya de por sí enredado. 


			—Bueno, vamos, encontremos a tu comandante —declaró Jake—. Una vez que tengamos a Jude con nosotros, nos armaremos lo mejor posible. Tal vez no seamos el grupo ideal de héroes, pero Jude, tú y yo somos lo único que tiene este pobre reino. 


			—Cuanta elocuencia —contesté con un resoplido divertido, pero la imagen de luchar al lado de ellos dos cruzó por mi mente. 


			Las sombras se enroscaron en la punta de mis dedos, pero dentro de mi pecho una pequeña chispa de calidez se encendió al pensar en Jude. El don de Raina tendía a hacer eso cada vez que el rostro de Jude pasaba por mi cabeza. Su poder estaba hecho de fuego, esperanza y pasión, y me pregunté cuál de mis magias aparecería al encontrarlo. Jude no debería temer al jaguar que caminaba detrás de mí o al dios que se había propuesto destruirnos. 


			Debería temerme a mí, porque iba en camino a Fortuna e iba en su búsqueda.


			CAPÍTULO DOS


			[image: sol.png] 


			Jude


			Es un misterio la razón por la cual los dioses se ocultaron luego


			de la desaparición de la diosa del sol. Algunos dicen que


			están malditos, al igual que nuestras tierras, en tanto que otros


			creen que tienen miedo. Aunque no se sabe de qué.


			FRAGMENTO DE TRADICIONES DE ASIDIA: 


			UN CUENTO DE LOS DIOSES


			El Zorro Astuto estaba tan ruidoso como siempre. Un grupo musical tocaba una melodía alegre en el escenario central y los clientes se mecían al ritmo de la música, con sus tarros llenos de cerveza aferrados en la mano. El sitio apestaba a sudor, alcohol y malas decisiones. 


			—¡Ah, no, no hoy! —rezongó Finn cuando me vio acercarme. 


			Me vi obligado a venir aquí todos los días desde que llegué a la ciudad y, día tras día, me prohibían la entrada. Ver a esa mujer era la única solución que me quedaba en ese momento. Ella tenía el conocimiento y se negaba a verme. 


			Resultaba temerario aparecerme en una taberna llena de gente cuando mi rostro estaba impreso en los carteles de «se busca» esparcidos por toda Fortuna. Había vivido en un relativo anonimato cuando era el asesino contratado por el Rey Cirian, sin embargo, ahora mi retrato estaba por todas partes. Lo detestaba. 


			Era un misterio cómo fue que el rey se enteró de que estaba vivo y no había muerto en la Niebla. 


			El enorme guardaespaldas estaba frente a la puerta roja que llevaba al estudio de Zorro. La mujer no se había aparecido en su propia taberna desde que vine en busca de su ayuda y, si no la conociera tan bien, diría que me consideraba una amenaza.


			—Ya te he dicho las últimas cinco veces que la señora no te va a recibir y con toda seguridad no tiene lo que quieres. —Finn cruzó ambos brazos, sus antebrazos eran grandes como troncos—. Como una honorable ciudadana de Fortuna, ella…


			Agité la mano en el aire para callarlo antes de que siguiera. Había usado ese mismo discurso muchas veces, pero todos en el reino entero sabían lo honorable que era en verdad la infame ladrona. 


			—Los dos sabemos lo que guarda detrás de esa puerta cerrada y fuertemente protegida, y si alguien tiene lo que necesito, es ella. 


			Había saqueado cada ciudad de Asidia, vendiendo secretos, textos antiguos e información clasificada con tanta facilidad como si fueran joyas. Después de cada atraco dejaba la marca de una garra, lo cual no era precisamente sutil. Sin embargo, a lo que yo venía era a buscar información… y también una pequeña conversación que aún nos faltaba tener. Una plática que se había ido gestando a lo largo de diecinueve años. 


			Fulminé con la mirada a Finn, el guardaespaldas de más de dos metros de estatura y ciento treinta y seis kilos de peso, que me sonreía burlón como si fuera un soberano que dominaba un reino de ladrones y asesinos despiadados. 


			—Sin importar lo que creas —Finn se inclinó hacia mí con una voz gutural y áspera—, no obtendrás ayuda de ella. Ya ha pasado por suficientes cosas y tú eres un inconveniente que no necesita. Uno que no permitiré que le haga más daño.


			¿Yo hacerle daño a ella?


			Estábamos a centímetros de distancia, su aliento caliente se paseaba sobre mis mejillas y tenía los labios tensos en un gruñido. Reconocí ese aspecto en su rostro, la actitud defensiva. Qué rápido se le había caído la máscara. 


			Podría ser que Zorro le importara mucho, pero yo no iba a retroceder, porque también tenía alguien que me importaba.


			—Dile a Zorro que no me iré de Fortuna —le advertí, profundizando mi voz hasta convertirla en un gruñido amenazante. Isiah me enseñó que no necesitas levantar la voz para transmitir una amenaza—. O accede a recibirme o… —me acerqué un paso más, dándole tiempo a Finn para que estudiara las tristemente célebres cicatrices que ahora me cruzaban el rostro—, me veré forzado a compartir cierta información que Zorro preferiría mantener en secreto. 


			«Yo».


			Los ojos de Finn se desviaron un instante a la daga que llevaba en el cinto cuando retrocedí. 


			No era la daga asesina de dioses, ya que no era lo bastante descuidado como para llevarla conmigo y, como el buen comandante que me entrenaron para ser, tenía preparado un plan de respaldo… aunque su éxito no era muy probable. Aún así, el brillo del sudor cubrió su oscura piel. Tal vez no era tan inmune a mí como yo creía. 


			Las fosas nasales de Finn se dilataron. 


			—Transmitiré el mensaje de nuevo, pero si te pasas de la raya y haces cualquier intento por causarle daño a mi señora, quiero que sepas que primero te las verás conmigo. 


			Era leal al extremo, lo cual era algo muy poco común en este sitio. Me pregunté cómo fue que Zorro se ganó tal devoción. 


			Me le quedé mirando fijamente un minuto más, observando cómo rodaba por su sien otra gota de sudor que se deslizó sobre el tatuaje muy realista de una garra que teñía el lado derecho de su rostro. La marca de Zorro. De mi madre. 


			Incliné la barbilla como indicación de que entendía, aunque ambos sabíamos que esto estaba lejos de haber terminado. Giré sobre mis talones y me sumergí en las profundidades de la taberna, hasta llegar al extremo de la barra. Cuando Finn desvió su atención hacia un hombre que llevaba un desagradable abrigo naranja, saqué mi daga. El mostrador estaba lleno de raspaduras y manchas, así que cuando grabé mis iniciales en el costado de la barra —junto con una luna creciente irregular— dudé que alguien le prestaría atención. 


			Kiara la reconocería. Si en algún momento me capturaban, ella sabría que estuve aquí y tal vez para ese momento habría convencido a Zorro de que me ayudara. 


			Enfundé mi daga y me levanté antes de que el tabernero pudiera arrastrar los pies hacia mí. Empujé las puertas y me preparé a recibir el golpe del frío que me caló en las mejillas después de haber estado en el ambiente cálido de la taberna. 


			Con una mueca, me puse la capucha sobre los ojos y me paseé por las corruptas entrañas de Fortuna. Odiaba esta ciudad, apestaba a todas las cosas que detestaba de la humanidad, aunque de inicio nunca me habían agradado en particular muchos humanos. 


			Los estruendosos gritos de los animados vendedores ambulantes que promocionaban sus productos hacían eco en todas direcciones de la plaza principal. Algunos promovían remedios falsos para enfermedades incurables, otros ofrecían drogas o bebidas ilegales capaces de transportarte a un nuevo mundo donde la realidad era incapaz de tocarte. 


			Por primera vez me vi tentado, pero necesitaba mantenerme alerta. 


			Estaba agradecido de que los ceñudos clientes me ignoraran mientras se apresuraban a pasar, envueltos en sus voluminosas capas de lana, con el cuello protegido por gruesas bufandas de intrincados patrones tejidos que les ocultaban la mitad inferior del rostro. 


			A diferencia de la mayoría de las ciudades en Asidia, cuando los habitantes de Fortuna se despojaban de sus capas, llevaban puestos vestidos y trajes a la medida de colores y diseños vívidos, confeccionados con suntuosos brocados y terciopelos. Se cubrían la cabeza con elaborados sombreros de copa cubiertos de satín. Cuellos escotados y dobladillos más cortos. La gente exhibía gran cantidad de piel, deleitándose en el pecado de la carne. Sus ojos delineados con kohl y labios pintados eran descarados y seductores. 


			Aunque este era un sitio donde no deseaba permanecer, no podía negar que había una emocionante libertad en el ambiente que estaba ausente en cualquier otra región del reino, quizás porque a Cirian aún le faltaba reclamar sus derechos sobre ella. 


			Hacia la izquierda vi el establo que renté para Estrella y, sin pensarlo dos veces, mis pies se encaminaron en su dirección.


			Orion, el joven caballerango que vigilaba la entrada, inclinó hacia mí su gorra roja a cuadros cuando me vio llegar. Mantuve mi capucha sobre los ojos, ya que no confiaba en que el chico mantuviera la boca cerrada, tentado por cobrar la recompensa por entregarnos. 


			—Ha estado de mal humor todo el día —se quejó mientras se pasaba una mano lodosa sobre la cara y dejaba rastros de suciedad a su paso—. Ninguno de los muchachos puede calmarla. 


			Probablemente porque extraña a Kiara. 


			«Tú también la extrañas, imbécil», me dije. El pulso golpeteaba en mi garganta con solo pensar en ella, pero ahora no era el momento de darle vueltas al asunto. 


			Orion me condujo al interior y abrió el establo más grande. Agitó una mano impaciente hacia la última caballeriza y yo le lancé una moneda robada como agradecimiento. No había querido robarles los monederos a aquellos hombres, pero estaba desesperado y algunos de esos bastardos se lo merecían; no tenía gran afecto por aquellos que trataban mal a quienes consideraban sus inferiores. 


			Escuché la agitación de la yegua desde su corral y me asomé. Estrella levantaba los cuartos traseros, evidentemente no muy feliz de estar encerrada en un sitio tan estrecho. 


			—Calma, pequeña —murmuré, levantando las manos con actitud tranquilizadora—. Solo soy yo, «vieja». —Usé el apodo que empleaba Kiara para su animal y, al escucharlo, Estrella se asentó en sus cuatro patas, aunque sus ojos se entrecerraron como si me mirara con desdén. 


			Esta no era una yegua común; mis sospechas habían ido aumentando desde que me encontró en la Niebla, sin heridas en el vientre de cuando los hombres enmascarados —o mejor dicho los muertos vivientes— la hirieron con una flecha. Debería haber muerto. 


			Coloqué la mano sobre su nariz y dejé que me olfateara antes de acariciarle el costado con la mano. 


			—No falta mucho —susurré—. En cuanto tenga las respuestas que necesito, la encontraremos. 


			Estrella relinchó. 


			—¿No me crees? —le pregunté mientras retrocedía para mirarla a los ojos—. Sabes que yo también la extraño —esto último lo dije en voz baja. Admitirlo en voz alta hacía que se fracturara la máscara que me había oligado a llevar.


			Con un resoplido, la yegua avanzó y posó la cabeza sobre mi hombro. Seguí tranquilizándola y frotándole el pelo. 


			La conexión entre los dos crecía con cada caricia. Se sentía natural montarla, familiar de algún modo imposible. Pero, de nuevo, nada era imposible: yo era el descendiente de Raina, carajo.


			—Odio dejarte, pero no puedo quedarme mucho tiempo —murmuré después de transcurridos quince minutos—. Espero que la siguiente vez que te vea sea cuando nos vayamos de este lugar. 


			Estrella refunfuñó una vez más cuando rompí el contacto visual. 


			Me detuve en la puerta de la caballeriza. Antes de pensarlo dos veces, arrojé una cajetilla roja de cerillos al lado de su recinto. En los costados de la caja había el símbolo de una garra y cerveza, grabado en letras doradas, como representación del sello de la taberna del Zorro Astuto. No era la primera vez que le dejaba una pista a Kiara para encontrarme en caso de que llegaran a capturarme y ella necesitara ayuda. Esa misma ayuda que ojalá Zorro ofreciera pronto. 


			Ahora mis iniciales estaban grabadas en la barra del Zorro Astuto, ya que sospechaba que Kiara exploraría todas las tabernas para preguntar por mí. En el antro de juego conocido como el Dado Rodante, un cuadro que representaba un campo verde y florido colgaba en la sala principal y cuyas flores se asemejaban a aquellas de nuestro valle. Si lo veías suficientemente de cerca, era posible detectar el sitio donde el lienzo estaba doblado, lo cual dejaba apenas el espacio suficiente para deslizar una nota entre la pintura y el marco, una nota que simplemente decía «Taberna del Zorro Astuto». 


			No la firmé, pero Kiara reconocería mi caligrafía. Le susurré mi despedida a Estrella y sentí un nudo en el estómago cuando salí de los establos. 


			Si hace un par de meses alguien me hubiera dicho que me sentiría culpable de abandonar a un caballo, me habría reído en su cara. Pero también me habría reído si me hubieran dicho que conocería a una mujer vulgar, sarcástica, violenta y deslumbrante que me robaría el corazón. 


			Es probable que Isiah se estuviera carcajeando desde el reino de los muertos. Pasé los dedos por mi viejo alfiler de caballero; no era el mismo que Kiara tomó del cadáver de Isiah, pero simbolizaba nuestra hermandad. El frío metal era un peso reconfortante en mi bolsillo. No me di cuenta que era mi mejor amigo hasta que lo perdí. 


			De regreso al frenesí de la avenida principal, avancé con sigilo junto a unos cuantos mendigos y unos chicos que jugaban con un mazo desgastado de cartas. Un grupo de personas se había reunido a mirar y algunos de los espectadores incluso lanzaban apuestas. 


			Como si la gente percibiera quién caminaba entre ellos, la multitud se abrió, dándome espacio para deslizarme entre la maraña de cuerpos hacia una avenida vacía, iluminada por débiles fuegos solares. 


			Una librería y un salón de té con la cortina baja tenían anuncios de «abierto», aunque este último vendía cualquier cosa excepto té. Tenía una idea bastante aproximada de las cosas que vendían adentro, a juzgar por el hombre que acababa de salir, con los botones del pantalón abiertos y una expresión aturdida, aunque exuberante, en su rostro enrojecido.


			Las campanillas sonaron cuando abrí la puerta de la librería y la única respuesta del corpulento dueño, que estaba sentado en su escritorio, fue un único gruñido de indignación. Se le pagó generosamente para mantener la boca cerrada; en lo que a él concernía, yo era un fantasma. Me deslicé entre las estanterías de libros y los anaqueles polvorientos hacia la parte trasera de la tienda, donde una escalera de madera conducía a las habitaciones del propietario. 


			No había un fuego solar a la vista, pero yo me había criado en la oscuridad y era tan amiga mía como lo era mi daga. Aún así, estar solo ahora, enfundado en la sombra eterna de la noche, se sentía… más pesado que antes. 


			Más allá del sucio cuarto de baño con su bañera de porcelana despostillada estaba mi humilde morada. Deslicé la larga llave de cobre en la cerradura de la puerta y entré, cerrándola y asegurándola detras de mí. 


			A pesar de que no había vivido una vida opulenta en el palacio, cuando menos se me había concedido una cama decente. Aquí había un catre contra una esquina en el piso, con mantas de algodón apolilladas y manchadas de algo que solo los dioses sabían qué era. Además del colchón, el lugar solo tenía espacio para un modesto armario, del que una de las puertas apenas se mantenía en sus bisagras. 


			Todavía nadie me descubría, pero cualquier sentido de seguridad era una ilusión; sin importar a dónde fuera, Cirian trataría de encontrarme. Los carteles de «Se busca» eran prueba de ello. 


			Para este momento, nuestro grupo original de reclutas y caballeros deberían haber regresado a Sciona y si Cirian no creía que había muerto en la Niebla, sospecharía que había desertado…, lo cual era cierto. El castigo para la deserción era la muerte, pero imaginaba que tendría otros planes para mí que eran mucho peores que cortarme la garganta. De algún modo él sabía que yo estaba vivo. 


			Nunca conseguiría la asesina de dioses y eso me daba esperanza. 


			Me dejé caer sobre el colchón con un gemido, y me quité la capa y la chaqueta antes de apoyar las manos sobre las rodillas. El silencio me provocaba más que los gritos que resonaban en mis pesadillas. Cada vez que cerraba los ojos, escuchaba su voz y veía su rostro contorsionado por el dolor cuando la daga de Patrick atravesó su carne. 


			Kiara. Era tanto un regalo como una maldición, y todos los pensamientos que no dedicaba a mi plan estaban dirigidos a su imagen etérea. No podía evitarlo y hace mucho que dejé de intentarlo. Al instante sentí un calor que me envolvía. 


			Un dolor de cabeza se formó en mi entrecejo y dejé caer la cabeza en el colchón manchado. Afuera, una suave lluvia golpeaba contra el delgado vidrio de la ventana y su melodía constante me persuadía de dejarme llevar por el sueño que tanto necesitaba. Habían pasado días desde que verdaderamente había cerrado los ojos y descansado. 


			Antes de que el agotamiento me venciera, me permití imaginar su voluptuosa cabellera rojiza y sus ojos ambarinos llenos de fuego. En este entresueño, rodeé su cuerpo con mis brazos y la atraje hacia mí para inhalar su aroma distintivo, pero el problema con imaginar las cosas era que eso nunca estaba a la altura de la realidad. 


			 


			 


			Me despertó el sonido de unos golpes furiosos contra la puerta de la habitación. 


			Al instante estaba de pie y con la daga desenvainada. El dueño del local sabía que no debía acercarse a mi habitación, por lo que no podía ser él, lo que significaba que…


			«Mierda». Tomé mi chaqueta y mi capa, y corrí a la ventana que daba al callejón trasero. Un instante después, se detuvieron los golpes. En cuanto salté del borde metálico afuera de mi habitación, la puerta se abrió de golpe, destrozando y astillando la madera. Pude ver a tres hombres armados que portaban el color carmesí de la guardia real, con cascos de plata sobre la cabeza. 


			«Los hombres de Cirian».


			—¡Detente! —me gritó uno de ellos, pero yo ya me había dejado caer desde el segundo piso hacia la calle. Mis botas apenas hicieron ruido cuando aterricé en cuclillas. 


			Me asomé por encima del hombro mientras empezaba a correr y descubrí a uno de ellos que agitaba la mano con gran furia desde la ventana. Era probable que sus torpes camaradas estuvieran bajando a toda velocidad las escaleras para perseguirme. 


			Toda señal de sueño había desaparecido, reemplazada por la adrenalina que tanto agradecía. 


			El fracaso no era una opción. 


			Si mi vida fuera la única que estuviera en riesgo, los habría enfrentado a todos y, con suerte, habría dejado una carnicería a mi paso. Pero ahora había otras personas que dependían de mí, gente a la que le importaba si vivía o moría. Su amor se había convertido en una carga pesada y, sin embargo, la llevaba muy cerca de mí. 


			Por no mencionar las vidas de todo el reino. 


			Saqué el reloj del bolsillo de mi chaqueta y vi que eran las tres de la mañana. Incluso a esas horas, la ciudad estaba atestada de parranderos borrachos y no fue difícil asegurar bien mi capucha, mezclarme entre la multitud y pasar deapercibido.


			Reduje la marcha e intenté caminar con tranquilidad, mientras el corazón me latía con fuerza y el sudor mojaba mi frente. Me habían localizado antes de lo que esperaba y sin indicios de cómo salvar a Kiara de un final prematuro, ambos estábamos jodidos. 


			La verdad era que debería haber sido más sensato y no debí haberme quedado tanto tiempo aquí, pero mi orgullo se había entrometido, mi necesidad de demostrarle a mi madre que no era un niño del que podía deshacerse de nuevo. No era como si al final yo le importara a ella. La gente no cambia, sin importar cuantas de sus acciones te arranquen trozos del corazón. 


			Al ver que no podía regresar al Zorro Astuto, continué por una de las calles más extensas y pasé junto a un par de los sitios de juego más modestos que estaban repletos de clientes. 


			Escuché gritos a mis espaldas, pero no corrí. En lugar de ello, me arriesgué a entrar al Dado Rodante, pasando entre las mesas cubiertas de terciopelo rojo y a través de la muchedumbre de cuerpos que las rodeaban. 


			Mi hombro chocó con una mujer vestida con una chaqueta carmesí y el golpe provocó que soltara la bandeja que llevaba. Las copas llenas salieron volando antes de caer sobre los clientes, que maldijeron mientras se limpiaban frenéticamente la ropa mojada. Para el momento en que la mesera exploró la habitación buscando al causante, yo ya estaba en la entrada de la cocina. 


			Los cocineros agitaron las manos con enojo cuando pasé a toda prisa junto a los puestos donde preparaban los alimentos y unos cuantos de los meseros voltearon hacia mí con miradas curiosas, aunque ninguno de ellos me detuvo mientras corría hacia la puerta que daba al callejón. 


			El aire fresco del norte me golpeó el rostro con una fuerza sorprendente y el viento me tiró la capucha, exponiendo mi rostro fácilmente identificable. La jalé hasta colocarla en su lugar, agradecido de que no hubiera muchas personas por allí. La mayoría estaban ocultos dentro de las tiendas de campaña ubicadas a los costados del callejón. Estiré el cuello y fijé la vista en una de color verde que había adquirido recientemente. Se la compré al chico después de que accedió a mis condiciones. Tal vez simplemente no me había gustado ver a un pequeño que temblaba de frío mientras otros disfrutaban de excesos mezquinos. 


			Llegó el momento de usar mi plan de respaldo. 


			Kiara sería lo bastante lista como para localizarme y no se detendría hasta acorralarme y tener el placer de gritonearme en la cara. Tenía la esperanza de que estuviera en camino para acá, si no es que ya estaba en la ciudad. 


			Abrí la solapa de la tienda de campaña y me agaché. 


			Como lo esperaba, el pequeño bastardo se incorporó al instante de su sueño intranquilo con un cuchillo torcido en su manita y sus verdes ojos adormilados. 


			Buen chico. Tenía habilidades decentes de supervivencia. 


			—Llegó la hora —rugí y le arrojé la bolsa que colgaba en mi cintura—. Cuando ella llegue, le entregas el paquete.


			Antes de que el niño pudiera discutirme, ya iba corriendo a la mitad del callejón, mezclándome con la multitud. No podía perder ni un valioso segundo. 


			El pequeño rufián callejero que había encontrado mi tercer día en Fortuna tenía mi futuro —y todos nuestros futuros— en sus manos, junto con el resto de mi dinero. Rogué haber estado en lo correcto en cuanto a él y que cumpliera con su promesa, en lugar de simplemente robarse mi dinero. 


			Tenía que creer que lo haría. 


			Aunque su ropa estaba desgarrada y en harapos, poseía una cosa de valor: un reluciente dije de Raina. Cuando lo vi entre la muchedumbre, levantó la barbilla y me devolvió la mirada con audacia. Ese calor antinatural que se estaba volviendo cada vez más familiar corrió por mis venas en aquel instante precioso en que cruzamos miradas. Allí fue cuando puse mi vida en las resbalosas manos del destino. Me pareció… correcto. Como si los mismos cielos me guiaran. 


			Iba pensando en el niño al mismo tiempo que me encaminaba hacia las carretas que se preparaban para salir de la ciudad. Tenía que alejarme de Fortuna, hacia la seguridad de los bosques circundantes. 


			Los mercaderes cargaban sus mercancías, gritando órdenes a sus aprendices para que se apresuraran antes de que llegara el nuevo día. Observé una carreta abierta que transportaba barriles de cerveza, con un grueso faldón de tela azul atado a los costados para ocultar la mercancía. «Allí». Esa sería mi salida y, una vez que cruzáramos las puertas, me ocultaría sigilosamente entre la noche. 


			Mientras el dueño estaba ocupado atendiendo a su caballo, me arrastré bajo la lona y detrás de los contenedores de cerveza, con cuidado de no poner todo mi peso en un solo lugar; cualquier sonido me delataría. Me metí apresuradamente detrás de un barril y me centré en mantener mi respiración uniforme. 


			La carreta emprendió el viaje cinco minutos después y la tensión de mis hombros se redujo. Estaba funcionando; estaba escapando de Fortuna y de camino fuera de la ciudad. Mi siguiente plan era localizar a una de las antiguas sacerdotisas del sol que quizá tuvieran información. 


			El carromato se sacudía y sus ruedas de madera chocaban con cada bache en el camino empedrado. Me recliné, apretado e incómodo. 


			—¡Alto!


			Me quedé helado, cada músculo de mi cuerpo rígido. Para ese momento, ya deberíamos haber llegado a las puertas de la ciudad. 


			Unas botas golpearon el piso y sentí que se me cerraba la garganta cuando el sonido se fue acercando. Iban hacia mí. 


			Se escuchó un chirrido y la lona se levantó rápidamente. 


			—Bueno, mira nada más qué tenemos aquí. 


			Unas manos rodearon mis tobillos y fui arrastrado entre los barriles, con un grito atrapado en la garganta. Esas mismas manos me pusieron contra el piso y antes de que siquiera pudiera levantar mi daga o ver el rostro de mis atacantes, una bota con punta de acero se elevó sobre mi cabeza.


			CAPÍTULO TRES
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			Kiara


			Sé que te enviaron a la Niebla hace semanas, pero no he oído ni


			una palabra de tu regreso. Si alguien puede entrar en las tierras


			malditas y vivir para contarlo, esa eres tú. Eso quiere decir que


			estás viva y ocultándote en algún lugar porque desertaste. No soy


			tan tonto como para esperar que te comuniques conmigo, pero


			tampoco me voy a quedar sentado.


			CARTA NO ENVIADA DE LIAM FREY A SU HERMANA, 


			KIARA FREY, AÑO 50 DE LA MALDICIÓN


			Unas horas más tarde nos colamos a las afueras de Fortuna. Escabullirnos más allá de la Patrulla fue fácil, ya que la mayoría de ellos estaban absortos en un vaso de cerveza. No puedo culparlos; si me hubieran sentenciado a sus rangos inferiores, también estaría borracha hasta la coronilla. 


			Brax nos siguió sigilosamente como una sombra entre los árboles, provocando que Jake se asomara nervioso una y otra vez por encima del hombro, estirando al máximo los músculos de su cuello. 


			—Te vas a lastimar si sigues haciendo eso —le advertí. 


			Jake volteó hacia mí, incrédulo. 


			—¿Me estás diciendo que estás completamente a gusto con esa cosa a tus espaldas? 


			En eso tenía razón. 


			—No lo estoy, pero Maliah y Lorian parecían estar diciendo la verdad. Por más que odie admitirlo —dije obligándome a usar un tono confiado—, diría que los dioses nos necesitan más a nosotros que nosotros a ellos. 


			Jake bufó. 


			—Te diré que cuando fui reclutado para los Caballeros, nunca me imaginé relacionarme con lo divino y te culpo a ti. 


			—Me parece justo —respondí y le sonreí con ironía—. Pero tenemos suerte de que Fortuna no esté tan bien protegida; tenemos eso a nuestro favor. —Era un pequeño alivio. 


			Con un movimiento de la mano le indiqué a Jake que se detuviera cuando vi que nos aproximábamos a las altísimas puertas de madera de la ciudad. Fortuna titilaba como una vela errática en la tormenta, reposando al pie de la colina que acabábamos de ascender. 


			—Oye, ya que estamos por aquí, supongo que no te opondrías a que me dé una vuelta por las mesas. —Jake levantó una ceja a manera de pregunta, con un pícaro destello en los ojos. Extrañaba esa chispa en él—. No es por presumir, pero soy bastante excepcional con los dados, y ya que hemos viajado tanto…


			Quería apostar mientras nuestras cabezas tenían precio. Por supuesto que sí. 


			—Nunca mencionaste esa habilidad, lo cual me sorprende por cómo presumes de cualquier otra cosa en la que seas medianamente competente. —Me estremecí al recordar los muchísimos detalles privados que me había contado. 


			Jake se encogió de hombros, pero el orgullo le hinchaba el pecho. 


			—Tengo montones de habilidades que no conoces y no todas se relacionan con llevar a la cama a chicos guapos. 


			Sí. Otra vez con eso. 


			—Eres tan humilde. Compadezco a los pobres chicos que has atraído con esos ojos azules como el cristal —le dije burlona—. Quizá algún día encuentres a alguien que te haga abandonar tus costumbres de conquistador. 


			Los rasgos de Jake se arrugaron en señal de asco. 


			—Lo dudo, Ki, pero sigue soñando. Ese chico tendría que cumplir con todas y cada una de las características de mi lista.


			—Estoy segura de que es extensa —respondí, aunque, según sabía, Jake no parecía tener un requisito aparte de «respirar».


			—Te sorprendería —exclamó, sin reparo a mi comentario irónico—. Lindo, pero inteligente. Audaz, pero gentil. Y no puede ser más gracioso que yo. 


			—Entonces… ¿sin sentido del humor?


			Jake me dio un fuerte codazo. 


			—La mezquindad no va contigo, Ki. 


			—Solo estoy siendo franca. —Le di un golpecito en la nariz y él frunció el ceño—. Cuando menos eres guapo. 


			Eso pareció calmarlo y sus labios se crisparon en una sonrisa contenida. Los elogios eran el camino más fácil a su corazón. 


			Jake y yo nos dejamos llevar por un silencio cómodo mientras vigilábamos las puertas. Nos habíamos sintonizado, permitiéndonos percibir cuando el otro necesitaba distraerse de los pensamientos que corrían descontrolados en nuestras cabezas. Él tenía cuidado de no mencionar a Jude y, en lugar de ello, me contaba historias —demasiadas— de su vida en su aldea de Tulia. 


			Mi favorita era aquella en la que él y Nic vistieron la estatua de Arlo que estaba en su pueblo con prendas brillantes y sombreros ridículamente grandes durante un mes completo, para fastidio de los oficiales. Aparentemente, Arlo se veía bastante galante con un conjunto violeta hecho con tul y plumas teñidas de amarillo. 


			—Yo digo que simplemente improvisemos y entremos —comentó Jake. 


			Las imágenes de Arlo —ni lo permitan los dioses— vestido con brillantes colores desaparecieron de mi mente. 


			Jake cruzó los brazos. 


			—Digo, si Cirian y sus guardias no han venido para acá, entonces… 


			—Espera, ¿qué es eso? —Apunté hacia los bosques, donde el sonido del golpeteo de los cascos iba aumentando con cada segundo. Las llamas iluminaron las hojas a medida que una horda de hombres brotó de los bosques con antorchas que portaban en sus manos cubiertas con guantes negros. Todos estaban cuidadosamente ocultos bajo gruesas capuchas, pero pude detectar un resplandor rojo bajo una de las capas abiertas. Hice una mueca cuando escuché que su líder les gritaba órdenes y los jinetes se apuraban a cumplirlas. 


			«La Guardia Real»


			—Cuento dos docenas de guardias —añadió Jake de manera apresurada agachándose en un cañaveral, yo lo imité. No servía mucho de cobertura; si cualquiera de los soldados miraba con suficiente atención, era probable que nos detectaran. 


			—Necesitamos encontrarlo ahora, antes de que ellos lo hagan. Sé que está allí. —Como si me lo confirmara, mi cicatriz se puso caliente. De vez en cuando, el lugar donde la daga asesina de dioses había dejado para siempre su marca me dolía—. Si el rey secuestra a Jude, y Cirian es el peón del dios de la luna, perderemos antes de siquiera comenzar a pelear. 


			—Como si no estuviéramos ya en desventaja. 


			—Jodidos o no, tenemos que apresurarnos —lo alenté al mismo tiempo que entraba en acción y corría hasta el extremo de la colina, lejos de la torre de la puerta principal. Rogué que los guardias no voltearan, pero estaba cubierta con suficientes capas de mugre y quizá no me detectarían. Me asomé por encima del hombro por un instante y descubrí dos ojos azules que centelleaban en la noche. Brax seguía en las afueras, montando guardia. 


			Empecé a temblar mientras me colocaba la capucha sobre la cabeza y rápidamente metía mi pelo rojo dentro para que no se viera. Jake corrió a toda velocidad para seguirme el paso hasta que llegamos a los muros de madera, sin aliento y jadeando. 


			A nuestro lado izquierdo, la guardia real entró a todo galope por las puertas, recibiendo apenas alguna breve mirada de los vigilantes semidormidos que estaban apostados en lo alto de los muros. 


			Cirian no tenía muchos amigos en el norte. Fortuna y las ciudades circundantes actuaban como reinos por derecho propio, capaces de cuidar de sí mismos sin ayuda del rey. 


			Me aferré a Jake, rodeando su cintura con mi brazo, y lo jalé hacia la entrada. Bien podríamos ser dos amantes en busca de descanso o de ir a los juegos de azar para pasar la noche. Los guardias no se darían cuenta, a menos de que les hubieran instruido para que nos buscaran y tuvieran nuestras descripciones. Solo podía confiar en la posibilidad de que no fuera así. 


			Jake se puso tieso cuando llegamos cerca de las puertas, pero cuando hice la exhibición teatral de frotarme contra su pecho, los vigilantes a los que nos estábamos acercando nos prestaron poca atención. 


			Como había rogado a los dioses, no nos vieron más que como una pareja inofensiva en busca de un poco de bebida y diversión. Nadie volteó a mirarnos dos veces; estaban demasiado ocupados enfocándose en los guardias, que atravesaban las calles llenas de gente como una plaga carmesí. 


			Cruzamos las puertas y llegamos a la plaza principal de la ciudad, que era diez veces más grande que la de Cila. Estaba llena hasta el tope de carretillas de coloridos productos a la venta, así como magos y contorsionistas vestidos de manera exuberante, hubiera sido una escena encantadora, si no fuera por el temor reflejado en los rostros de la multitud al ver a los soldados que avanzaban en tropel. 


			La gente, que antes había estado deambulando alegremente por la avenida, salió corriendo, tropezándose unos con otros en su prisa por alejarse. En un abrir y cerrar de ojos, Fortuna cayó en un horripilante caos. 


			Los guardias gritaban y algunos de ellos desmontaban y de inmediato apresaban a los ciudadanos, tirando de ellos para acercárselos a la cara y gritarles. No podía distinguir las palabras, pero supuse que tenía que ver de Jude, y mis sospechas se volvieron más reales cuando volteé a la derecha. 


			Le di un codazo a Jake y apunté a un cartel pegado en un poste. Era un rudimentario retrato de Jude; el artista había transformado sus labios generosos en una expresión desagradable. Abajo decía: «Recompensa por su captura. Vivo». 


			—Por lo menos Cirian lo quiere vivo —dijo Jake con una mueca. 


			En cualquier caso, ahora su rostro era conocido y cualquiera que lo viera por aquí fácilmente podría entregarlo por el precio correcto. 


			Alguien chocó contra el hombro de Jake, haciéndolo tropezar, pero pudo enderezarse y, aun sujetándome del brazo, me jaló hacia el callejón más cercano mientras el caos se desataba. 


			Un hombre lanzó un alarido cuando la multitud lo derribó de rodillas, apenas había logrado girarse cuando uno de los caballos lo pisó y los golpes de los cascos lo mataron al instante. El guardia que iba montado en el caballo rio con disimulo y le escupió a un sorprendido desconocido que había presenciado la escena antes de que tirar de las riendas y dirigirse hacia el interior de la ciudad. 


			Otro soldado le silbó a una mujer que pasaba por allí, gritándole palabras soeces que la hicieron apresurarse con un temor que iba más allá del miedo a perder la vida. Cuando la mujer desapareció, el soldado reanudó sus agresiones contra otras víctimas, lanzando insultos a sus espaldas cuando ignoraban su lenguaje vil. 


			—Es asqueroso —espetó Jake, que me detenía de salir corriendo a las calles y tirar del caballo al ofensivo guardia. Me encajé las uñas en las palmas con tanta fuerza como para sacarme sangre. 


			La ira ardía en mi interior mientras abrían a patadas las puertas decoradas con pinturas y arruinaban los complejos labrados de los marcos con sus botas metálicas. La guardia real se precipitaba dentro de las casas y tiendas, destrozando los hogares y el sustento de los habitantes como si tuvieran todo el derecho de hacerlo.


			Hombres, mujeres y niños se arrastraban por las calles sin más que su ropa interior, frotándose los ojos muy abiertos para quitarse el sueño. Uno de los desgraciados vestidos de rojo incluso golpeó a un pequeño no mayor de diez años cuando intentaba aferrarse a su madre, que protestaba a gritos, con lágrimas que corrían por sus rubicundas mejillas. 


			Jake me contuvo con más fuerza. No me había dado cuenta de que luchaba entre sus brazos, demasiado enfocada en tratar de alcanzar a los criminales que portaban los colores de los supuestos protectores del reino. 


			—Algún día —me juró al oído—, tendrás oportunidad de acabar con esos malditos y, cuando lo hagas, espero que no tengas compasión.


			Asentí, sintiendo como los ojos me ardían por las lágrimas. Si sobrevivíamos a este viaje, quería tener como misión de vida destronar a esos cobardes de un sitio de poder que no merecían. Levantaría mi espada y le cortaría la mano a cualquiera que le pegara a un niño atemorizado, que acorralara a mujeres aterrorizadas y que golpeara a los indefensos. 


			Es posible que no fuera la guerrera más hábil ni la más altruista, pero nunca fue parte de mi naturaleza sentarme a mirar cuando podía hacer algo al respecto. Ahora, ver tales abusos causaba que la bilis me subiera a la garganta. Odiaba que lo único que podía hacer fuera tragármela. El destino del reino estaba en juego. 


			Ahogué los gritos, los llantos de pánico y la injusticia que ocurría a nuestro alrededor y señalé hacia donde los guardias avanzaban en grupos, cada uno en diferentes direcciones.


			—Se están dividiendo —murmuré con voz entrecortada por el enojo—. Tratan de encontrar al comandante; tenemos que hallarlo primero. 


			Lo sentí. Mi magia lo sintió. Mi herida palpitaba al ritmo de mi corazón, mis sombras se combinaban con el delgado rayo de luz cálida de Raina y mi cuerpo se enardecía con más que inquietud e ira. 


			¿En dónde se escondería Jude en este sitio? 


			Sin el lujo del tiempo para explorar la ciudad, tendría que hacer suposiciones, lo cual me parecía casi imposible, ya que nunca había puesto pie en este lugar. 


			—No se quedaría en uno de los antros de juego, ya que su rostro sería demasiado fácil de reconocer —afirmé—. Diría que eligió alguna posada lejos de las calles principales, en una parte tranquila del pueblo, o que hizo un trato con alguien para tener una habitación privada en su casa. —Por lo menos eso es lo que yo haría; era mejor no dejar rastros de su presencia. 


			—Entonces esta área sería el sitio ideal para buscar. Aquí están todos los antros y tabernas. —Jake exploró con la mirada las estrechas avenidas antes de tensar la quijada—. Espera. Ven conmigo. 


			No le discutí mientras nos sacaba de la plaza congestionada hacia una sucia calle lateral llena de casas adosadas en estado de deterioro. 


			Los fuegos solares apenas brillaban aquí y nos tropezábamos con el empedrado irregular. Por un momento pensé que me gustaría que tuviéramos una antorcha, pero eso nos haría llamar la atención todavía más. Aquí nadie llevaba antorchas, ya que aparentemente estaban adaptados a la poca iluminación. Hubiera sido obvio que éramos forasteros. 


			—Una vez vine con… Nic, cuando sus padres vendían su famosa ginebra —dijo Jake con una voz llena de dolor.


			Mi corazón dio varios vuelcos al escuchar la forma en que pronunciaba su nombre como una oración familiar. Nic había sido una hermosa figura desdibujada, llena de sonrisas y palabras melódicas, y aunque no lo conocí mucho antes de que muriera en la Niebla, sentí que un dolor se instalaba en mi pecho. 


			—Recuerdo que esta parte del pueblo ofrecía unas cuantas posadas. Esa sección por allá también tenía algunos comercios que definitivamente no eran… respetables. —Se asomó hacia atrás y seguí su mirada hacia un río caudaloso con un puente descolorido que lo cruzaba—. Allá es donde viven los ricos. Los pocos afortunados que salieron de los barrios bajos. Jude no iría allí, llamaría mucho la atención. 


			—Me atrevería a decir que la gente que vive al otro lado del río lo delataría sin pensarlo. —Me asomé al otro lado de las aguas y vi las casas plateadas, construidas en filas uniformes, demasiado organizadas para mi gusto. No se escuchaban sonidos de vida que emanaran de sus márgenes, incluso los guardias cruzaban hacia ese lado con voces quedas y con pisadas silenciosas como si mostraran respeto. 


			Yo prefería el caos del lado norte de la ciudad, donde las calles se curvaban sin razón y todas las tiendas y tabernas tenían brillantes colores y perfiles desiguales. 


			Jake sacudió la cabeza. 


			—Todo tiene un precio en este lugar, Ki.


			Eso lo sabía muy bien. 


			Nos apuramos por el amplio bulevar, cuidadosos de mantener la cabeza gacha. Nos habíamos alejado una buena distancia del violento ataque inicial de los soldados y aproveché para observar la ciudad y sus muchas excentricidades mientras avanzábamos de prisa. 


			Pasamos junto a una taberna cubierta de paneles de madera llamada Las Puertas de la Muerte; sus muros estaban pintados de negro y sus clientes se reclinaban encorvados sobre la barra, con sus rostros prácticamente metidos en sus bebidas. 


			Muchas otras tabernas se confundían entre sí, pero la cuarta atrajo mi atención por un instante. 


			Las brillantes puertas rojas estaban abiertas de par en par y unas bases de cobre sostenían fuegos solares recién encendidos que iluminaban su nombre: «El Zorro Astuto». Las risotadas estridentes llegaron a mis oídos, flotando más allá de sus puertas, mientras que los cantos se mezclaban con la música bulliciosa. 


			Jake me jaló para que siguiéramos, pero algo acerca de esa taberna específica me atrajo. Podrían ser las figuras que se mecían en la pista de baile o la forma en que cada centímetro del espacio estaba cubierto con brillantes tapices. 


			Con seguridad ya habrían escuchado los gritos y, sin embargo, todos bebían, bailaban y sonreían como si el mundo exterior no pudiera afectarlos. 


			Al observar más de cerca el lugar, me di cuenta de que era una de las pocas tabernas que los guardias no habían asaltado; no había ventanas rotas ni enormes guardias interrogando a los clientes. Me pregunté por qué. Tal vez el propietario ya les había pagado para que lo dejaran en paz. 


			—Ya casi llegamos —me susurró Jake al oído y rápidamente alejé la vista del Zorro Astuto. Nos condujo por unas cuantas calles silenciosas, donde las cortinas de las tiendas y las casas estaban cerradas a cal y canto. 


			Acabábamos de dar vuelta en otra esquina más cercana a las afueras de la ciudad cuando nos topamos con varios mercaderes que cargaban sus productos en carretas. 


			Los vehículos con la renombrada cerveza de Fortuna hacían fila con lonas atadas sobre la mercancía. Los conductores gruñían, más molestos por la posible demora que por la situación que amenazaba la vida de la gente. 


			Me estremecí al sentir un fuego invisible que me corría por la espalda; mi magia despertaba. Algo me dijo que estábamos en el sitio correcto, que Jude estaba cerca. La magia de Raina lo llamaba. 


			Empujé a Jake detrás de una hilera de cajas apiladas y me llevé un dedo enguantado a los labios. Él abrió la boca, pero negué con la cabeza y, con solo el movimiento de mis labios, le dije: «espera». 


			Tanto la luz como la oscuridad entraban en combate de nuevo, una encendía en llamas mi cuerpo y la otra lo congelaba con cada respiro. Me apreté el pecho y apreté los dientes, el dolor era punzante e intenso. 


			Resonó un grito, seguido del golpeteo de botas. El corazón me dio un vuelco cuando me asomé al otro lado de las cajas, cuidadosa de mantenerme oculta bajo la luz tenue.


			Tres miembros de la Guardia Real jalaban un cuerpo inmóvil detrás de ellos y las piernas de prisionero se arrastraban por la tierra. Mientras más los miraba, más fuerte era el temor que se agitaba en mi pecho como un enjambre de insectos que mordían y punzaban mis adentros. 


			«El prisionero»… Entrecerré los ojos y un escalofrío acompañó el zumbido que sentía en la piel. 


			Los límites de mi visión cambiaron a medida que unas nubes negras se enroscaban a mi alrededor. Danzaron antes de dispersarse y una luz amarillo pálido reemplazó la oscuridad y agudizó mi vista. 


			Recordé lo que sucedió en el Bosque de Pastoria con los dos guardias y también aquella vez en el santuario de los Caballeros, cuando conduje a nuestro grupo por los túneles subterráneos. Podía ver mejor que los demás reclutas, aunque las figuras que tenía enfrente estaban teñidas de ese mismo resplandor amarillo pálido. 


			La cálida sensación dominó el hielo de mis venas y la magia de Raina encendió cada uno de mis poros. Enfoqué más la mirada y deseé que todo se aclarara. Mi voluntad impulsaba mi poder, siendo capaz de darle órdenes solo con mi pensamiento. Tal fácil como respirar. 


			Sacudían sin ningún cuidado el cuerpo que cargaban mientras uno de los hombres claramente luchaba por sostener su lado. Esa pausa me permitió ver el rostro el preso. 


			Ya sospechaba a quién habían capturado, pero ver sus rasgos desmayados me rompió el alma de modos que no había anticipado. 


			«Jude».


			Su cabeza osciló hacia un costado cuando los hombres lo transportaron hacia una marejada de sus compañeros. 


			No había duda alguna. Tenían a Jude, mi Jude. 


			El pelo negro como el carbón, las dos cicatrices gemelas sobre su ojo izquierdo, la reciente herida que Patrick le había causado sobre el ojo derecho; no era tan profunda y a la larga sanaría, pero verla me hizo querer matar a Patrick otra vez. De verdad debí tomarme más tiempo para acabar con él. 


			Incluso después de pasar una semana imaginando todas las cosas que le diría a Jude —o más probablemente todas las cosas que le gritaría—, mi único deseo era correr a su lado. 


			Quería abrazarlo, protegerlo de los desgraciados que le hacían daño. El comandante ya había pasado por suficiente tortura a lo largo de su vida y esos guardias estaban tocando lo que ahora consideraba mío. 


			Las piernas de Jude derraparon sobre un trozo desigual del camino empedrado cuando uno de los hombres perdió el equilibrio, pero eran despiadados y lo jalaron de los brazos. 


			Un siseo escapó de mis labios y Jake me dio un codazo discreto para obligarme a callar. En mi interior sentía una caldera de llamas abrasadoras, dispuesto a prenderle fuego a toda la ciudad con tal de rescatar a Jude. 


			La divinidad que nos conectaba a ambos se volvía más fuerte mientras más cerca estaba de él. 


			Cuando los guardias cargaron a Jude debajo de una gema parpadeante de fuego solar, su brillo dorado iluminó el rostro del comandante y Jake ahogó un suspiro de asombro. 


			—Mierda. ¿Qué hacemos? —preguntó apenas un poco más fuerte que un susurro. 


			Estaba a punto mandar todo al demonio y salir corriendo para atacar sin un plan cuando una horda de soldados salió de entre las sombras. Más de una docena rodearon a Jude, cada uno de ellos con la mano en la empuñadura de sus dagas. 


			—Tenemos que llegar a él antes de que lo lleven a la capital. —Sciona no estaba muy lejos, quizá a tres días de distancia si cabalgabas de prisa y durante la noche, pero ese era un tiempo muy valioso que podría ser que no tuviéramos.


			—Ki, nos superan en número y con creces. 


			Escuché sus palabras y estaba consciente de ello, pero eso no impidió que una completa frustración y el anhelo se desbordaran. Mi herida se puso caliente, demasiado caliente, y la rodeé con las manos, colocando mi mano enguantada sobre la cicatriz irregular.


			Unos remolinos de oscuridad viajaron hacia mis ojos y la mano que rodeaba mi corazón quedó envuelta en sombras. No luchaban por la supremacía, sino que se encendían junto con el fuego de un dios a medida que se arremolinaban y salían de mi cuerpo como extensiones de mí misma, ansiosas por actuar, de ir más allá de los confines que les había impuesto. 


			Tanto la noche como el día trabajaban a la par, ambos furiosos, y cada uno poderoso por sí solo. 


			Letales. 


			—Necesitas calmarte —me advirtió Jake, pero escuchaba su voz apagada, lejana, poco importante. 


			Lo que ansiaba era actuar. 


			Impulsada por la imprudencia y la magia que inundaba mis venas, me aferré la esquina de una caja. Estaba a punto de salir del refugio que esta me proveía y lanzarme hacia los guardias con la daga desenfundada cuando el olor a madera quemada arremetió contra mi nariz. 


			—¡Ki! —gritó Jake y yo quité mi mano de la caja. 


			Un resplandor dorado y chisporroteante se encendió en la palma de mi mano desde el sitio donde las sombras se enroscaban en mis dedos, un resplandor que prendió fuego a la caja que estaba tocando. 


			Las llamas envolvieron la madera y se dispersaron con rapidez. 


			Maldiciendo, Jake tiró de mí, jalándome por la cintura. 


			—Tenemos que salir de aquí antes de que también te encuentren —insistió mientras los gritos de alarma inundaban del aire. 


			Luché con él, pero Jake me tomó con fuerza y me jaló hacia atrás, lejos de mi objetivo.


			Debería haber sido capaz de liberarme, pero no sentía que mis extremidades me pertenecieran completamente y tuve la sensación de que mi mente se nublaba de un modo insoportable. No sabía si mi debilidad se debía a la conmoción de ver a Jude capturado o al hecho de que acababa de iniciar un incendio utilizando mi maldita mano, pero me sentía inútil. Jake casi tuvo que cargarme por el callejón trasero. 


			La acre humareda nos alcanzó y me pregunté si las llamas se habían esparcido a otras mercancías y carretas. 


			En un arranque de rabia, había perdido mi oportunidad de salvar a mi taciturno comandante. A mi Jude. 


			El calor que emanaba de mi herida era mi mundo entero, y el hielo que corrió por mi columna vertebral y por mis brazos se convirtió en algo secundario. 


			—Necesitamos llegar a un lugar seguro —murmuró Jake. Giró bruscamente a la izquierda y me ayudó a llegar a una calle lateral. Una posada en ruinas estaba frente a nosotros, con un anuncio astillado colgado de un gancho que decía «El Dos de Espadas». 


			—Espera aquí. —Jake me apoyó contra la pared mientras él entraba. 


			Inhalé a medida que mi visión se aclaraba y las manchas negras empezaron a dispersarse.


			Una parte de mí quería gritar, desmoronarse y sucumbir a la culpa, pero otra, la mayor parte, quería arrasar la tierra y destrozarles el cráneo a todos los guardias que le pusieron una mano encima a mi Jude. 


			Al final, me incorporé con firmeza y detuve las lágrimas…, porque si permitía que salieran, no tendrían final. 


			Por Jude podía ser fuerte solo un poco más.


			CAPÍTULO CUATRO
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			Jude


			Nuestro pequeño no pertenece a mi mundo. Está destinado a


			cosas más grandes. Es posible que no sea capaz de ser una madre


			para él, pero lo protegeré manteniéndome lejos. No eres un buen


			hombre, pero esta es tu oportunidad de convertirte en uno.


			CARTA DE UN REMITENTE DESCONOCIDO A JACK MADDOX,


			 AÑO 32 DE LA MALDICIÓN


			–Despierte, comandante.	Un zumbido chasqueó un segundo antes de que el cuero me azotara la espalda desnuda y el ardor corriera hasta los dedos de mis pies. El golpeteo de metal sonó arriba de mí mientras me arqueaba, intentando escapar de la sensación de miles de pequeñas cortaduras que me quemaban la piel. Sentía que ardía en llamas, quemándome desde adentro e incapaz de moverme. 


			Abrí los ojos y estiré el cuello para ver que mis manos estaban aprisionadas con grilletes de metal, fijos a una cadena que pendía del techo. Unos grabados negros y ondulantes marcaban el acero y una sola gema azul yacía incrustada al centro de cada grillete.


			Me habían robado las botas y la camisa pero, por fortuna, seguía teniendo los pantalones, aunque estaban enlodados y llenos de manchas rojas. 


			Gemí, incapaz de contenerme. El suplicio del azote había aminorado, pero el dolor que me recorría toda la espalda era de algún modo peor que el golpe inicial.


			—¡Allí está! —La voz exageradamente alegre pertenecía a una figura encapuchada que estaba en la esquina más lejana de la celda. Ya había oído esa voz antes en alguna parte…


			Las sienes me retumbaban con intensidad abrumadora, pero me obligué a enderezarme y voltear para localizar al musculoso guardia real detrás de mí en cuyas manos descansaba el látigo. 


			El hombre que habló, y que evidentemente estaba a cargo, permaneció en la esquina, ocultando su identidad. «Cobarde». Conocía bien este juego porque lo había jugado incontables veces en el pasado.


			Primero causar dolor y luego, cuando estuviera realmente hecho pedazos, exigirían cualquiera de las respuestas que buscaran. Si eso no funcionaba, lo intentarían de nuevo con un método diferente, más desagradable. Me desmayaría y el ciclo se repetiría. 


			—M-mátame de una vez —dije con voz quebrada. Sentía la garganta rasposa como papel de lija. Si me mataban ahora, no tendría que sufrir por la deshidratación.


			La privación de agua estaba destinada a debilitarme y estaba más que consciente de las otras formas de causar sufrimiento. Tal vez era adecuado que me tocara experimentar lo que alguna vez causé.


			El encapuchado se acercó y un fuego solar distante arrojó una luz macabra sobre los rasgos de su máscara plateada. Retrocedí al instante y los grilletes rasparon mi piel ya lacerada. El dolor quedó en segundo plano. 


			La capucha cayó hacia su espalda y cada músculo de mi cuerpo se tensó. 


			«Cirian».


			Quería esconderme y a la vez lanzarme a su garganta. Me embargaron los recuerdos del día en que me obligó a matar a mi padre para salvarme. Ese ser frente a mí no era un hombre, era mi captor, mi torturador y el demonio que siempre me acosaría en mis pesadillas. 


			—Ten cuidado de no moverte demasiado. Estas cadenas son especiales, igual que tú. —Su tono era más afilado que la hoja de una espada—. Si intentaras usar tus… dones, por desgracia descubrirías que son inútiles. Aunque pueda dolerte, odiaría que experimentes cualquier molestia innecesaria. 


			Casi sonaba genuino. 


			Lo fulminé con la mirada y por instinto jalé la cadena. La punzada de una corriente eléctrica me recorrió todo el cuerpo hasta mis pies desnudos.


			Cirian suspiró pesadamente. 


			—¿Cuántos hombres has torturado en estas mismas celdas, Maddox? —reflexionó mientras agarraba su mandíbula entre el dedo gordo y el índice de la mano—. Probablemente demasiados como para contarlos, ¿no es cierto? —Dio la vuelta alrededor de mí, deteniéndose un instante a mirar mi espalda descubierta. Dejó pasar un segundo y luego continuó—: Te hiciste este tatuaje sin saber lo que representa. Siempre pensé que era interesante. 


			—¿De qué estás hablando? —le pregunte y sentí que mis brazos adoloridos temblaban—. No significa nada. —Era solo un tonto diseño que dibujaba de vez en cuando. 


			—Tres círculos entrelazados, unidos. Vamos, Maddox. Sé que entiendes cual es mi intención al decirte eso. ¿Y esas enredaderas? ¿Te resultan conocidas? 


			«Mierda». Sí entendí.


			Las tres llaves y las tres esferas perdidas de la divinidad de Raina. El delicado patrón de las enredaderas me recordaba… las cicatrices de Kiara. Espinosas y toscas, al mismo tiempo que evocadoramente deslumbrantes.


			—No te culpo —prosiguió Cirian, caminando con languidez hasta colocarse a unos centímetros de mi cara. Mi reflejo brillaba en la helada plata de su máscara y pude ver mi pelo apelmazado con la sangre que también había manchado mi mejilla. Quien me hubiera noqueado hizo un buen trabajo—. Últimamente has tenido muchas cosas en mente. Me refiero a una joven recluta, Kiara; así se llama, ¿no?


			Le mostré los dientes. Escuchar su nombre pronunciado por esos labios agitó las llamas de mi furia. Todo mi cuerpo se calentó y unas gotas de sudor se formaron en mi frente. Estaba provocando mi poder para demostrarme que no me podría salvar.


			Simplemente ardía dentro de los confines de mi piel, mi poder cobrando vida de una manera que no había ocurrido desde que luché con Patrick. El mismo día en que despertó. Si continuaba así, me quemaría vivo antes de que Cirian tuviera oportunidad de matarme.


			—Tan enojado y por tan poco. —Cirian sacudió la cabeza—. Desde el asunto de la plaza, cuando protegió al debilucho de su hermano, estás perdidamente enamorado, pero deberías haber escuchado a tu viejo amigo y mantener tu distancia. 


			Isiah. Estaba hablando de Isiah.


			Deseaba tener las manos libres para arrancarle de una cachetada esa expresión de satisfacción. Sabía cuáles eran mis puntos débiles y yo no estaba de ánimo para luchar con él. Además, ¿qué importaba si conocía mi furia? Quería que la viera; eso haría que su futura muerte fuera mucho más dulce y no me dignaría siquiera a usar la magia con él. 


			No, lo haría con una simple daga desafilada. Prolongaría su muerte, hundiendo la hoja a través de su delgada piel hasta llegar al hueso. Si tan solo supiera el final que imaginaba para él, tal vez no estaría parado allí, mirándome desdeñoso como si ya hubiera triunfado. 


			Todo buen general sabe que una sola batalla no determina una guerra. 


			—Es una pena que no hayas hecho caso a su consejo —exclamó Cirian con desdén—. Tenías que enamorarte de la única persona que nunca podrías tener. Sería incluso más desgarrador si no estuvieras programado para morir.


			Ignoré el comentario sobre mi muerte y me enfoqué en los pequeños detalles.


			El rey no estuvo presente durante el Día del Llamado y me pregunté quién había sido el espía que le había contado. ¿Carter? ¿Harlow? 


			Cirian inclinó la cabeza.


			—Parece que la profecía podría tener algo de verdad después de todo —reflexionó.


			Como si las hubieran convocado, las palabras resonaron en mi mente, claras como el tañido de una campana: «Se restablecerá el día cuando la oscuridad caiga rendida ante la luz».


			El libro de leyendas de mi madre contenía un pasaje acerca de las sacerdotisas de la luz y su desesperada profecía, pero nunca antes la había tomado en serio. 


			—Ah, ya veo que la conoces —recalcó Cirian con indiferencia cuando caí en cuenta de eso.


			Si Kiara, un ser de la noche, se enamoraba de mí —un descendiente de Raina—, la luz… ¿En realidad el remedio podía ser tan sencillo? ¿Juntos podíamos arreglar el mundo?


			Como si me leyera la mente, Cirian continuó con voz pausada. 


			—No es tan simple como piensas, muchacho. Además, te juro que al final solo habría terminado en sufrimiento. El amor es totalmente inútil en nuestro mundo. 


			Amor era una palabra tan simple para una emoción que contenía más poder que cualquier magia en el reino. Podía iniciar guerras. Terminarlas. El amor era la única emoción que me había convencido que nunca experimentaría…, pero ¿era amor la presión tangible que sentía en el pecho? ¿Era amor lo que sentía por ella cada vez que la imaginaba en mis brazos y sus labios formaban una sonrisa retorcida cuando se le ocurría algún plan ingenioso o una réplica sagaz?


			Las cadenas chocaron entre sí mientras levantaba la cabeza, que bien podría haber estado cargada de piedras. Un hormigueo agudo corrió por mi columna vertebral, pero mantuve la barbilla en alto, orgulloso.


			—No dejará que la atrapes —respondí—. Kiara es demasiado inteligente para eso. 


			—No. Está desesperada y te quiere a ti —gritó Cirian furioso—. Saldrá de su escondite para salvarte de mí. —El lazo invisible que me rodeaba el cuello se apretó—. Cuando la capture, tendré las tres piezas completas y las destruiré para siempre. 


			Destruirlas, no tomarlas, no usarlas para sí mismo.


			Destruirlas.


			—¿Qué te sucede? —Una sonrisa tensa se extendió por mis labios y sentí la sangre caliente que bañaba mis dientes—. ¿Por qué te esfuerzas tanto en destruir el día? 


			—Me esfuerzo por Asidia y su gente —murmuró—. Es posible que quieran que regrese el sol, pero piensa en la paz que ha experimentado el reino. La noche alivia y tranquiliza su estado de ánimo. Conectó a los mortales y los hizo unirse.


			Hablaba de los «mortales» como si no fuera uno de ellos. Entrecerré los ojos en la luz tenue, observando la tersura de su piel expuesta. Había reinado en el trono desde hacía décadas y, sin embargo, tenía una apariencia juvenil. No tenía una sola arruga alrededor de los labios y su cuello estaba demasiado firme para un hombre que supuestamente pasaba de los cincuenta. Algo en él no cuadraba y nunca lo había hecho. 


			—¿Quién eres en realidad? —Tal vez trabajaba para una entidad poderosa, quizá un dios. Cirian no era lo bastante listo como para obtener el poder por sí solo. Tal vez fuera cruel, pero la crueldad no es equivalente a la astucia.


			—Cumplo con un propósito mucho más grande de lo que jamás podrías comprender. —De pronto, el gris de sus ojos se llenó de espirales negras como el carbón y me sobresalte ante la escena antinatural que tenía frente a mí. 


			«¿Qué demonios?».


			Cirian parpadeó y sus ojos regresaron a la normalidad, pero sabía que lo había visto. El brillo de la perversión retorcida. Al fin me estaba mostrando un asomo del monstruo que yacía detrás de su máscara. 


			Se acercó tanto a mí como se atrevió. Un par de centímetros más y le habría hecho un horrible moretón, a costa de un dolor de cabeza solamente. 


			—Serás mi carnada —dijo simplemente.


			—Primero muerto.


			—No sabes nada, Maddox, y tu ignorancia será tu fin. —La sonrisa vengativa desapareció de sus labios y volvió a caminar alrededor; el golpeteo de sus botas resonaba dentro de mi cráneo como un tambor de muerte. 


			—No vas a ganar —jadeé, sabiendo que la verdadera tortura estaba por comenzar. El látigo chasqueó al golpear el piso, haciendo evidente el enorme deseo del guardia real de aplicar el castigo.


			—Siempre te has enfocado demasiado en los detalles en lugar de ver el panorama completo —agregó Cirian al cerrar de golpe la puerta de la celda—. Mientras tanto, disfruta por favor del entretenimiento. Espero que te haga cambiar de opinión y cooperes. Al final, verás que todo esto fue necesario. 


			El látigo me azotó antes de que Cirian pudiera terminar de decir la última palabra, aunque casi podría jurar que escuché que el rey respiraba con dificultad antes de que sus pasos resonaran contra las piedras y me dejara para enfrentar mi muerte. Me mordí el labio inferior y el fuerte sabor a cobre de la sangre me llenó la boca. Una sensación de calor bajó por mi columna, deslizándose hacia mis heridas abiertas y provocando que siseara de dolor. 


			Otro latigazo me golpeó, pero no le di al guardia la satisfacción de estremecerme.


			El rey y sus hombres me habían lastimado por el tiempo suficiente y mi voz solo me pertenecía a mí. En lugar de enfocarme en el azote del látigo, imaginé mis manos alrededor de la garganta del rey, apretándola hasta que la vida se esfumara de sus ojos desalmados.


			Me imaginé cortándole el cuello al mismo guardia que ahora me torturaba y luego imaginé que blandía mi daga contra los hombres que me capturaron en Fortuna, propinándoles el mismo destino horripilante. Pensar en su muerte me llenó de valor, permitiéndome recibir cada golpe con un renovado sentido de propósito. 


			Ya fuera una fantasía o el futuro que aún estaba por venir, mi lado más oscuro se imponía y, esta vez, se lo permití. 


			«Haz tu mejor esfuerzo», pensé y cerré los ojos a medida que recibía más azotes que me desgarraban la carne. 


			O moría en esta celda o, de alguna manera, encontraría la libertad. Sin embargo, sin importar lo que pasara, me negaba a permitir que el rey quebrantara mi espíritu y menos cuando tenía algo por lo que luchar. 


			Por Asidia, por Kiara y por mí mismo, viviría para luchar un día más. 


			Y mi plan era derramar sangre.


			CAPÍTULO CINCO
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			Kiara


			No he oído nada en días, pero sé que estás viva. Es posible que


			mamá y papá estén enojados conmigo, pero por vez primera en


			mi vida, me voy a arriesgar. Voy a seguir tu ejemplo.


			CARTA NO ENVIADA DE LIAM FREY A SU HERMANA,


			KIARA FREY, AÑO 50 DE LA MALDICIÓN


			Al despertar me encontré con los brillantes ojos azules de Jake.


			—Buenos días —me dijo con una sonrisa ansiosa en los labios.


			Una única lámpara prendida en la mesita de noche de la posada hacía que el sórdido espacio se cubriera de sombras. Debo haberme desmayado en cuanto entré tambaleante a la habitación, pues seguía con las botas puestas.


			—Dime que lo de ayer fue un sueño. 


			Con actitud solemne Jake negó con la cabeza. 


			—Lo siento, Ki. Desearía que así fuera. 


			Maldije mientras me incorporaba sobre los codos y exploraba la pequeña habitación, con sus paredes verdes y descascaradas.


			—Perdimos nuestra oportunidad. Cirian ahora está en posición de matar a Jude y quedarse con la asesina de dioses, o usarlo como cebo para atraernos hacia él. —Al menos eso es lo que yo haría si fuera un desgraciado malévolo con una corona. Además, si Maliah estaba en lo correcto y estaba dominado por el dios de la luna, entonces Cirian no era el único enemigo de Jude. 


			Jake fue hacia la mesita y regresó con un par de guantes negros desgastados.


			—Quemaste el otro par —me informó, encogiéndose de hombros como si su regalo no significara lo más importante del mundo para mí—. Me robé estos de la oficina del posadero, así que no los andes exhibiendo por todas partes. Ese maldito seguramente ya nos cobró de más. 


			—¿Llevas un día en Fortuna y ya te convertiste en ladrón? —Intenté sonreír, pero me dolió. Presioné los guantes con afecto contra mi pecho.


			Jake se recorrió en la cama hacia la cabecera y yo hice lo mismo, permitiéndome reclinarme contra su hombro para disfrutar de su sólido consuelo. Buscó mi mano descubierta y la tomó con la suya sin importarle mis cicatrices.


			Nos quedamos sentados por largos minutos hasta que me dijo:


			—Lo encontraremos Ki, pero no antes de que tengamos preparado un plan. Dioses, de entrada me sorprende que lo hayan atrapado. Es muy decepcionante. 


			Me levanté de la cama, ignorando una oleada de mareo. Algo me incomodaba en los límites borrosos de mi pensamiento, pero no podía descifrarlo del todo.


			—Ki… —me advirtió Jake, mientras se incorporaba junto conmigo.


			—Tienes razón. No deberían haber capturado a Jude con tanta facilidad. —Aunque también era cierto que había un buen número de soldados invadiendo la ciudad y es probable que lo hayan tomado por sorpresa. Cirian quería tenerlo en sus garras y mandó todo un ejército para lograrlo.


			—¿Y ahora qué? —me preguntó Jake con labios temblorosos mientras se esforzaba por no fruncirlos. Dioses, estaba haciendo un esfuerzo titánico por ser valiente y eso me hizo querer esforzarme tanto como él. Reafirmé mi determinación y le sostuve la mirada.


			—Vamos a necesitar unos caballos. 


			 


			 


			La mitad de la gente que deambulaba por las calles de Fortuna parecía seguir ebria de la noche anterior, mientras que la otra mitad caminaba apresurada entre la multitud, probablemente de camino al trabajo.


			Más de una puerta colgaba de sus bisagras y muchas otras habían sido arrancadas por completo. Los soldados carmesí habían convertido la ciudad en un desastre y los hogares estaban sellados con tablas de contrachapado y hojalata.


			Rechiné los dientes cuando mis botas chapotearon en lo que parecía ser un charco de sangre. 


			Esos tipos habían disfrutado de la violencia, decorando de rojo la ciudad y dejándola en ruinas sin pensarlo dos veces. Sin embargo, los ciudadanos continuaban con su vida sin detenerse.


			—Allá. —Tomé a Jake de la mano y nos obligué a detenernos. Había un establo al otro lado de la avenida y, por suerte para nosotros, la única persona que hacía guardia a esas horas de la mañana estaba dormida y con una gorra de cuadritos puesta sobre los ojos. 


			El pulso se me aceleró en la garganta cuando rodeamos al hombre que roncaba suavemente y que tenía unas llaves de hierro en las manos. Le hice una señal silenciosa a Jake. 


			—No —me susurró, pero yo ya había extendido mi mano hacia las llaves. El tipo no las estaba apretando mucho, como si simplemente… 


			Los ronquidos se detuvieron, al igual que mi mano. Contuve el aliento y esperé, sintiendo el sudor correr por mi frente. Un momento después, continuaron los ronquidos sibilantes y suspiré aliviada. 


			Metí los dedos dentro del aro y, con mucho cuidado, saqué las llaves de entre sus dedos. Una de ellas chocó contra otra y tintineó; de nuevo los ronquidos cesaron. Podía sentir la mirada de Jake puesta sobre mí y mis músculos tensarse, preparados para salir corriendo, pero el hombre, profundamente dormido, solo se acomodó en la silla y se reclinó de espaldas. 


			Gracias a los dioses. 


			Le indiqué a Jake que avanzáramos y me deslicé en los establos para examinar las cuadras cerradas. 


			Un distintivo hormigueo me recorrió la columna y fruncí el ceño al sentir la extraña sensación de familiaridad que lo acompañaba. Como si ya hubiera estado aquí…, pero eso era imposible.


			—Revisa los establos —le susurré a Jake. Los primeros dos con los que nos topamos estaban vacíos, mientras que el tercero tenía una yegua que parecía apropiada. Seguí adelante, atraída de manera inexplicable hacia el último cubículo. 


			Bajo la piel sentí que el calor hervía cuando me encontré con…


			—Estrella —exclamé con voz entrecortada al asomarme entre los barrotes de su establo cerrado. Debería estar muerta, pero… 


			Metí el brazo entre los barrotes con las manos temblorosas y sentí el escozor de las lágrimas que amenazaban con brotar por el alivio. Sus ojos negros, semejantes a los de un ser humano, me devolvieron la mirada y brillaron al reconocerme. Inclinó la cabeza en una leve reverencia; siempre tan majestuosa.


			Dioses, quise correr adentro, pasar mis manos entre su melena siempre enmarañada y besarle la nariz mientras ella resoplaba, sintiéndose agraviada. Sentí que mi corazón se aligeraba por solo un momento. 


			—Está viva —murmuró Jake a mi espalda, tan sorprendido como yo—. Imposible.


			—Aparentemente no tanto —le respondí y parpadeé para contener las lágrimas que amenazaban con salir. 


			Antes de la Niebla y de todas sus ilusiones, me habría obligado a creer que la mente me estaba jugando una mala pasada, pero sabía que este no era el caso.


			Estrella era otro misterio que aún me faltaba resolver. 


			Tomé firmemente el candado de hierro e hice una mueca, mientras que Jake probaba diferentes llaves.


			—¿Encontró a Jude y lo trajo aquí? Vimos pisadas de caballo en la Niebla —juraría que la yegua sonrió como respuesta. 


			—Creo que exageras —me respondió Jake, que finalmente había encontrado la llave correcta y giró el cerrojo—. Pero, por otro lado, no está muerta como se suponía, así que es una posibilidad. Esta yegua siempre me ha puesto los pelos de punta.


			Podría jurar que Estrella lo fulminó con la mirada. 


			—Te vamos a sacar de aquí —le dije mientras abría el compartimiento. Traté de recorrerle la pata con la mano, pero ella se echó hacia atrás y levantó las patas delanteras unos cuantos centímetros del piso. 


			—Calma, ya nos vamos —intenté tranquilizarla—. Todo está bien, nena. —De nuevo retrocedió, asentando las patas con fuerza y sacudiendo el heno de su corral.


			Avancé hacia ella y, entre la paja que había movido, un resplandor rojo captó mi mirada. 


			—¿Qué pasa, vieja? —Los fuegos solares que iluminaban el establo parpadearon y luego se volvieron mortecinos, pero vi claramente el símbolo: una caja de cerillos con lo que parecía la marca de una garra que decoraba un tarro de cerveza.


			La recogí y la volteé de un lado a otro. Era una simple caja de cerillos. 


			Estrella golpeó con las patas como si estuviera frustrada. 


			—¿Qué es? —le pregunté, sintiéndome tonta por hablarle a un caballo. 


			Estrella se acercó lanzando resoplidos y tocó la cajita con la nariz antes de levantar la cabeza y posar esos ojos poco comunes en mí.


			—¿Esto significa algo? —Sostuve la caja en alto y fruncí el ceño. 


			Estrella relinchó y sacudió la cabeza. Su agitación era algo que conocía bien.


			—¿No crees… —Jake dejó la idea en suspenso—, que pueda ser una pista?


			Estrella volteó hacia él con su clásica actitud despectiva. No creo haber visto que ningún otro caballo hiciera ese gesto. Apreté los labios pensativa. 


			—Si Jude la encontró en la Niebla y montó en ella hasta aquí, entonces existe la posibilidad de que haya dejado esto aquí. Como dijiste, a manera de pista. 


			Era una pequeña posibilidad, pero un recuerdo me vino a la mente. 


			—Dioses, ¿qué significa esa cara? —se quejó Jake. 


			—Reconozco el nombre —murmuré—. Ese símbolo… Es de una taberna en la avenida principal. Esa que tiene todos los tapices brillantes. 


			—No estaba prestando mucha atención, aunque, en mi defensa, la ciudad estaba en medio de un ataque —respondió Jake, que mordisqueaba el lado interno de una de sus mejillas—. ¿Crees que deberíamos ir a revisar antes de lanzarnos a la capital, solo para estar seguros?


			Estrella pareció calmarse e incluso trotó hacia mí. Puso la cabeza contra mi pecho y le pasé la mano por el cuello. 


			—Yo digo que vayamos. Si es una pista, después nos estaremos lamentando por no prestarle atención.


			—Será mejor que la yegua tenga razón. —Jake sacudió la cabeza y su pelo se agitó sobre su frente. Miró con desdén a Estrella y entrecerró los ojos. 


			—Regresaremos muy pronto —le prometí a la yegua, que se apoyó con vigor contra mi pecho. Odiaba dejarla allí un segundo más, pero no podía ignorar el posible regalo que nos cayó por sorpresa. 


			Me alejé y rápidamente le di la espalda a Estrella antes de dudarlo un momento más. Jake cerró el candado, pero sacó la llave del aro antes de devolverlo al mozo de cuadra. 


			—El Zorro Astuto —le dije a Jake una vez que nos conduje más allá de la avenida principal por una calle lateral—. Tenía una marca de garra como insignia. Es un posibilidad remota, pero… 


			Sentí que el dolor me perforaba el torso; mi cicatriz se encendía en llamas. La herida resplandeció a través de la delgada tela de mi túnica y solo perdió brillo cuando Jake me envolvió en la capa, en un intento de opacar su fulgor antinatural. Trastabillé y casi me tropecé hacia el callejón más cercano. 


			—¿Qué está pasando? —me preguntó, sosteniéndome de pie; una profunda arruga cruzaba por su frente—. Tienes la piel ardiendo como la otra noche. 


			El dolor era abrumador, como si miles de abejas me picaran al mismo tiempo. 


			Me llevé la mano a la cicatriz, rogando por que la agonía se detuviera, que me permitiera la posibilidad de inhalar el aire que con tanta desesperación necesitaba. 


			Jake empezó a fastidiarme pidiéndome respuestas, pero era físicamente incapaz de hablar. Me estaba asfixiando, ahogándome en esa magia que no tenía idea de cómo detener, o de cómo controlarla. 


			Tanto la luz como la oscuridad trabajaban al mismo tiempo, pero esta vez se sentía diferente, como si no tuviera ningún control sobre mis actos. Me derrumbé contra el muro de piedra a mis espaldas y aterricé de nalgas, tomando bocanadas de aire mientras que el calor bajaba por mis mejillas. El sabor de la sal se metió entre mis labios. Eran lágrimas.


			El rostro de Jake se desvanecía y volvía a aclararse, mientras una serie de puntos negros flotaban en mi campo visual y el calor me encendía el pecho a un grado insoportable. ¿Así se sentía la muerte? Entonces fue cuando lo escuché. 


			Mi nombre. 


			—Kiara.


			Todo se quedó quieto. Podía reconocer esa voz en cualquier sitio y su profundo timbre alejó parte del pánico, apenas lo suficiente como para que pudiera tomar aire tan profundamente como pude. 


			Mis dedos se aferraron a los bordes irregulares e inflamados de la herida que corría sin ton ni son por debajo de mi corazón: mi conexión con el comandante. Nuestras heridas gemelas de la muerte. 


			—Kiara —la voz de Jude me llamaba de nuevo, pequeña y ahogada. 


			No podía escuchar nada más que su voz y las manchas negras de antes se hincharon hasta eclipsar por completo tanto el callejón como a Jake. Percibí como la bestia de las sombras dentro de mí salía de su escondite, luchando por dominar la luz de Raina. Saltó al frente y sentí que el cuerpo me hormigueaba antes de quedar entumecido. 


			Una figura ondulante saltó frente a mi vista. Era un hombre solitario, hecho un ovillo en el piso, inmóvil.


			Unas nubes cenizas serpenteantes lo envolvían por todas partes, pero ese olor… Podía oler algo metálico, putrefacto y mohoso. 


			—¿Jude?


			El hombre cambió de posición con un gemido.


			En este sitio intermedio en el que una película negra cubría mis ojos, no podía ver claramente gran cosa. Aún así, el ritmo de mi corazón aumentó al doble y una retorcida sensación de alivio corrió por mis venas. Era él.


			Jude volvió a moverse y esta vez obtuve la recompensa de mirar su rostro. Su cabello negro como el ónix caía sobre su ojo derecho, cuyo turbulento azul pálido era casi incandescente en la luz tenue. Noté que su mano reposaba en el pecho, justo encima de su cicatriz.


			—Jude, ¿dónde estás? —Intenté moverme hacia él, pero no pude. Las extremidades no me funcionaban, inertes como si estuviera atrapada en lodo.


			No entendía cómo había llegado allí ni si todo esto era un sueño, pero se sentía demasiado real como para provocarme a hacer cualquier cosa que no fuera arrastrarme hacia él.


			—Ahora estoy oyendo tu voz —susurró Jude y un quejido de angustia brotó de su garganta. Se rodó de lado, mostrando su espalda… Casi podía jurar que los muros temblaron ante el gruñido iracundo que reverberó en mi garganta.


			Tenía la espalda cubierta de un rojo atroz que se encostraba en los bordes de una docena o más de cortes profundos. Cada que exhalaba se abrían y sangre fresca burbujeaba hacia la superficie. Nunca había visto un salvajismo de esa magnitud. 


			—¿Qué mierda te hicieron? —grité furiosa. Rechiné los dientes mientras luchaba contra la barrera invisible—. ¿Quién te dio esos azotes? 


			«Los mataré y extenderé su suplicio por horas, quizá días. Me tomaré mi tiempo para matarlos».


			Una brisa fría rozó mi frente mientras las sombras se retorcían sobre mis hombros. La bestia dentro de mí exigía sangre. 


			Lentamente, volví a tener sensación en mis manos, aunque cada partícula de aire punzaba. 


			—Solía ser capaz de tolerar horas de estos juegos; ahora mírame: estoy oyendo voces —se rio, aunque su risa era entrecortada. 


			—¡Soy yo! —grité, golpeando contra la barrera y apretando los dientes mientras trataba de moverme—. ¡Voltea y mírame!


			Mi exigencia debe haberlo sacado de su aturdimiento, porque entonces volteó, aunque gruñó de dolor. Una profunda arruga se marcó en su entrecejo. 


			—¿Kiara?


			—¡Sí, idiota! —grité eufórica, a pesar de las circunstancias. También me podía oír y ver—. Ahora dime dónde estás para que pueda retorcerte el cuello por abandonarme.


			Observé con cuidado las paredes rocosas a medida que la oscuridad se iba disipando, sin embargo, no me daban ningún indicio de su localización. Esas piedras tan comunes podían pertenecer a cualquiera de las fortalezas cerca de Fortuna que Cirian les había regalado a sus señores feudales. Si ya lo habían aprisionado, entonces no podía estar en Sciona, lo que significaba que todavía podíamos alcanzarlo. 


			Con torpeza, Jude se impulsó sobre los codos y vi que sus manos tenían grilletes de plata gruesa. 


			—Dioses, eres tú —exclamó con una mirada de profundo asombro en sus ojos muy abiertos—. Solo tú me amenazarías en el estado en que me encuentro. 


			—Esperaré hasta que sanes antes de cumplir con mis amenazas, pero dime, antes de que desaparezca lo que sea que es esto… Los vimos capturarte en la ciudad, pero te perdimos la pista. 


			«Porque causé un maldito incendio y arruiné nuestra oportunidad de luchar contra ellos». No, no iba a decirle eso.


			Jude abrió la boca, pero la cerró casi inmediatamente. En lugar de ello, volteó a ver su pecho. La marca que le dejé brillaba, contrastando con su piel pálida, y las venas azules y negras brotaban como enredaderas retorcidas. 


			—Se puso caliente justo antes de que llegaras —dijo casi para sí mismo. Me toqué el pecho y fijé mi atención en su calor. Jude irguió la cabeza—. ¿Cómo es posible?


			Definitivamente voy a estrangularlo.


			—Dime dónde estás. 


			Jude se puso tieso, pero negó con la cabeza. 


			—Cirian… Yo… No sé dónde estoy.


			Entendía su expresión lo bastante bien como para saber cuando mentía.


			—Voy a encontrarte —le prometí—. Más te vale que no te des por vencido hasta que lo haga…


			—Es una trampa —me interrumpió rápidamente—. Cirian quiere usarme para llegar a ti. —Gimió al tratar de ponerse de pie y su voz se volvió más firme—. No vengas, Kiara. No le permitas atraparte. Si en alguna vez hubo un momento para hacerme caso, es este. 


			Maliah nos advirtió que Cirian está bajo el control del dios de la luna y si Cirian tenía en su poder a Jude, nuestro enemigo sin rostro también lo tenía. 


			Jude se tambaleó, enderezándose un momento después. Dio otro paso hacia mí y lo único que deseaba era alcanzarlo para abrazarlo. Levantó la mano y su ojo café brilló por el asombro. Cuando la movió para tocarme, para acariciar mi mejilla con ella, chocó contra la barrera de una nada impenetrable


			Soltó una maldición. 


			—Por supuesto. Eso sería demasiado fácil. 


			Levanté la mano hacia donde la suya flotaba y nuestras palmas quedaron a unos centímetros de distancia, separadas por la magia y la derrota. 


			—No fuimos hechos para las cosas fáciles, comandante —respondí con voz áspera. El ardor de las lágrimas en mis ojos aumentó; esa era una sensación a la que no estaba acostumbrada.


			—Nunca debí elegirte —declaró con voz entrecortada y sus labios se adelgazaron. 


			—Ya basta con eso —protesté—. Soy tu reflejo, Jude, ¿lo recuerdas? Nuestros destinos siempre estuvieron entrelazados. —Lo único era que, por casualidad, me enamoré de él… y mucho. 


			La habitación se ladeó violentamente. No teníamos mucho tiempo. 


			—Escucha —comenzó a decir con una actitud de urgencia que reemplazó la adoración que irradiaba segundos antes—. El niño en la tienda de campaña verde… —Sus palabras se entrecortaban y su voz sonaba débil—. En el callejón del Dado Rodante. Tiene…


			Entonces ya no pude escucharlo en absoluto. 


			Sus labios formaron mi nombre, pero el fuego en mi interior se estaba disipando y ese mundo intermedio se desintegraba poco a poco, como granos de arena dispersados por el viento de una tormenta.


			—¡Jude! —grité y vi los hilos de las sombras azabache que rodeaban su figura y lo devoraban.


			Mis sombras.


			Grité su nombre hasta quedarme ronca, incapaz de ver nada. Grité hasta que sentí un tirón que provocó que mi cuerpo cayera y cayera y cayera…


			Unas manos sólidas y firmes me aferraban por los hombros. Entonces el mugriento empedrado del callejón apareció ante mis ojos, al igual que un Jake notablemente preocupado. 


			Me quedé sin aliento, inhalando el pútrido aire de Fortuna. 


			—Jude —exclamé sin poder respirar y volteé para ver la mirada desconcertada de mi compañero—. Lo vi. 


			—¿De qué hablas? —me preguntó confundido mientras me ayudaba a levantarme. Se pasó una mano agitada por el pelo; su cuerpo temblaba visiblemente—. ¿Qué pasó? Estabas bien y luego entraste en este espeluznante estado catatónico. Estabas prácticamente gris. Podría jurar que hubo un momento en que tu imagen parpadeó hasta casi desaparecer por completo, y entonces pensé…


			Me percaté de que sus mejillas estaban húmedas y tenía los párpados enrojecidos. 


			«Mierda».


			—Estoy bien —le juré, aunque era mentira. Los efectos residuales me dejaron mareada, pero me tragué el pánico para abrazarlo. Envolví su cintura con los brazos y apoyé con fuerza la cabeza contra su pecho, que subía y bajaba con rapidez—. Todo está bien, Jake. Aquí estoy.


			Pensó que me había perdido como perdió a Nic. Se aferró más a mí, al grado de que no me dejaba respirar, pero no me importaba. Era un recordatorio de que seguíamos aquí, aún luchando y aún juntos. 


			Me eché hacia atrás para mirarlo a los ojos y otra lágrima se deslizó por su mejilla hasta la barba incipiente. La atrapé con un dedo y proseguí a limpiar el resto de la humedad de su rostro, frotando su piel con gentiles movimientos circulares de mi pulgar. 


			—Ya te explicaré —le prometí—, pero ahora tenemos una pista real, Jake. Se había plantado otra traicionera semilla de esperanza. Solo teníamos que seguir el rastro de indicios que Jude dejó antes de que Cirian lo asesinara.


			Lo cual significaba que tal vez ya era demasiado tarde.


			CAPÍTULO SEIS
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			Jude


			Temer a la oscuridad es temer a la propia mente.


			PROVERBIO ASIDIANO


			Mi celda apestaba a putrefacción y moho, y cada inhalación exigía gran esfuerzo. 


			Seguramente tenía las costillas rotas o cuando menos magulladas. Una aguda sensación punzante me recorría la columna vertebral y cada vez que me movía, aunque fuera un centímetro, la frágil piel de mi espalda se abría; la sangre brotaba de las heridas y sentía su calor sobre mi carne atormentada.


			Aun así, incluso doblado y con los ojos llenos de lágrimas por el intenso dolor, no me enfoqué en mi espalda, sino en ella.


			«Vi a Kiara». O mejor dicho, su imagen nebulosa, apenas un parpadeo de su figura, pero la había visto.


			«Fue eso o quebrantaron mi espíritu con mucha facilidad», pensé, aunque esa idea no parecía cierta.


			Tenía que estar implicada la magia, incluso con los peculiares grilletes que rodeaban mis muñecas. No reconocía el metal azulado, pero la gema central me recordó cómo se veía la luna en la Niebla, cuando estaba rodeada por un círculo azul. 


			Por fortuna, no estaban vinculados en ese momento, aunque eso no me servía de nada. 


			Sin importar cuánto intentara quitarme los grilletes, permanecían firmes en su sitio. No sabía de qué estaban hechos, pero parecían sofocar la mayoría del poder divino que flotaba en mi alma, haciéndome imposible escapar. Giré la mano para estudiar uno de los grilletes. 


			Allí estaban, apenas notorias, como si las hubieran grabado como una ocurrencia de último minuto. Formaban una luna en cuarto creciente tan minúscula que la había pasado por alto. Si la miraba con la suficiente atención, incluso podía detectar un triángulo alrededor.


			Todo dios y diosa poseía sus símbolos y marcas individuales, casi como si fueran firmas. Este era del dios de la luna. Sin duda, estaba hechizado. 


			No obstante, Kiara fue capaz de ponerse en contacto conmigo. ¿Por qué? Si los grilletes debilitaban la magia, ¿cómo había podido…?


			En ese momento me di cuenta. 


			«Nuestras cicatrices». Nos unían; ambos habíamos sido tocados ya fuera por una daga creada por un dios o por la magia de uno de ellos. La había sanado utilizando un poder divino y ella había hecho lo mismo por mí. 


			Sin importar la razón, su presencia me dejó pensando en lo que Cirian había dicho: la profecía. Cerré los ojos con fuerza y me llevé las manos al rostro. Quizá eran más que un montón palabras tontas pronunciadas por los sacerdotes del sol. El amor había sido la ruina de Raina y, quizá, esa era la herramienta que necesitábamos para arreglar este desastre.


			En ese momento, mi única esperanza estaba en manos de aquel chico de Fortuna que no tenía ni la menor idea del tesoro que tenía en sus manos.


			Si hubiera tenido la energía para hacerlo, me habría recriminado al pensar en que le había confiado a un niño el arma más poderosa conocida por el hombre. Era lo más arriesgado que había hecho en la vida y que no iba para nada con mi personalidad pero desde que conocí a Kiara, había ido aumentando mi esperanza, incluso si seguía luchando contra esa emoción tan desconocida. 


			Dioses, cómo extrañaba los tiempos en que no sentía nada. Ahora sentía demasiado y era sofocante. 


			Tirado de costado, cerré los ojos y por instinto, mi mano se dirigió hacia la herida inflamada junto a mi corazón. En ese silencio insaciable, teniendo como amarga compañía solo mi mente, me percaté exactamente de cómo me sentía acerca de la mujer que puso mi mundo de cabeza. 


			Esa comprensión fue más atemorizante que cualquier maldición o cura…, pues tenía el poder tanto de salvar como de destruir al mundo. 


			CAPÍTULO SIETE
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			Kiara


			El dios de la luna se sentía solo en los cielos, ignorado


			por los humanos durmientes que protegía. Una melancólica


			noche de invierno, decidió crear fieles compañeros.


			Estas fueron las primeras bestias de sombra, entes creados


			inicialmente para alejar las pesadillas, no provocarlas.


			Cuando fracasó en su propósito, sus creaciones malévolas


			arrasaron con el mundo y Raina se vio obligada


			a darles cacería. 


			FRAGMENTO DE TRADICIONES DE ASIDIA: 


			UN CUENTO DE LOS DIOSES


			El Dado Rodante era el típico tugurio de juego en Fortuna, lleno de borrachos, derrochadores y tarros de cerveza llenos hasta el tope. Hombres y mujeres semidesnudos se paseaban por la habitación, llevaban charolas sobre sus hombros descubiertos y largos cinturones a la cadera con cuentas que se balanceaban al ritmo de la música en vivo proveniente del escenario.


			Una mujer despampanante con la piel dorada y brillantes ojos verdes cantaba una tonada alegre que sonaba imposiblemente esperanzadora y melancólica al mismo tiempo. Le arrojaban monedas al escenario, a lo que ella respondía lanzándoles un beso pícaro a los comensales y agitando su rutilante vestido con movimientos rápidos mientras caminaba con destreza por el tablado. 


			Si no lo hubiera presenciado, nunca habría sospechado que esa mañana ocurrió un brutal ataque sobre la ciudad.


			Jake aceptó mi visión de Jude sin inmutarse. Escuchó cada una de mis palabras sin mostrar emoción alguna en el rostro. Supongo que después de todo lo que hemos pasado, esta no era la cosa más extraña que nos ha ocurrido. Lo único que dijo después de que terminé de contarle fue: 


			—La próxima vez avísame. —Me jaló para darme un abrazo a medias y se quejó de que mis payasadas casi le causan un infarto prematuro. 


			Nos acurrucamos mientras yo observaba las posibles rutas de escape si llegara a ser necesario huir con rapidez. Junto a una puerta al otro lado del salón, había una pintura que atrajo mi mirada. Era una representación de un claro con vibrantes hojas verdes y flores tenues. 


			—¿Ki? —me llamó Jake y eso me volvió a enfocar en la misión. 


			La pintura me recordó a aquel valle en la Niebla, que era uno de los momentos más felices de mi corta vida. Tendría otro día así, aunque eso acabara conmigo; sin embargo, fruncí el ceño al notar que estaba ligeramente torcida. 


			—Jude nos dijo que encontráramos a un chico con una tienda de campaña verde. Mencionó un callejón y este lugar. —Exploré atentamente el lugar atestado de gente. No habíamos encontrado ningún un callejón a los costados del edificio. ¿Tal vez estaba atrás? 


			A mi lado, Jake miraba las mesas con un hambre casi palpable. Recordé que mencionó su suerte con los dados y pensé que tal vez debería jugar una partida, ya que solo nos habíamos llenado la panza con un pan quemado que habíamos sacado de una pila de basura detrás de la panadería. 


			—Enfócate —le dije en lugar de mencionárselo—. ¿Deberíamos ver si hay otra salida? 


			—Ki, puedo ganar mucho dinero aquí. —Sus ojos brillaron—. Para comida, para montones de comida. Dioses, mataría por un sándwich. Pienso mejor con el estómago lleno. 


			—Obvio —le dije burlona—, pero necesitamos enfocarnos. Nada de seguir hablando de sándwiches. —En mi propia mente apareció un pan recién hecho con queso derretido y carne. Como para demostrar un punto, mi estómago gruñó sonoramente.


			Jake alzó una ceja. 


			—Bueno. Vamos a ver atrás, pero en algún momento necesito comer.


			Asentí para mostrar que estaba de acuerdo y, satisfecho, Jake me siguió voluntariamente más allá de las mesas circulares y de los hombres y mujeres que gritaban con alegría. Los meseros se paseaban de un lado a otro, con los ojos pintados con gruesas líneas de kohl y sonrisas brillantes e invitadoras.


			—Pasemos por las cocinas. —Jake asintió hacia una puerta giratoria por donde acababa de salir un mesero con un platillo frito de aspecto divino—. Por lo general, las cocinas tienen una puerta trasera por donde salen los cocineros a tomarse un descanso.


			Cuando volteé hacia él con mirada inquisitiva, añadió: 


			—Trabajé durante años en una cocina de mi pueblo. Nic también. —Avanzó con los hombros más tensos que antes.


			Tuvimos que esperar unos minutos junto a la puerta para que quedara libre y, en cuanto se presentó la oportunidad, nos filtramos a través de la puerta giratoria hacia la cocina. 


			Los cocineros nos gritaron insultos cuando pasamos junto, pero ninguno nos bloqueó el paso; estaban demasiado ocupados con los montones de pedidos que colgaban encima de sus cabezas. 


			—Por allí —me dijo Jake entre dientes, dirigiendo mi atención hacia la puerta trasera apenas entreabierta. El aire helado se coló hacia el calor infernal de las cocinas. 


			Empujamos la puerta y yo hice una mueca cuando la puerta se cerró de golpe inmediatamente detrás de nosotros. 


			Jake tenía razón; había otro callejón detrás del tugurio. 
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